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JVueJtraJ  Portadaó 

LAS  AVES  abundan  en  las  selvas  tj  en  las  ciudades  y 
pueblos  de  Panamá.  Esta  circunstancia,  que  resalta  ante 
el  más  desprevenido  de  los  observadores,  nos  hizo  dedi- 
car tanto  la  portada  como  la  contraportada  de  este  nú- 
mero del  Panamá  Canal  Review  en  Español  a  estas 
encantadoras  criaturas  aladas.  Las  aves— todas  guaca- 
mayos—son de  izquierda  a  derecha  en  ambas  páginas, 
Lefty,  Pappy,  .\llegra  y  Cindy.  Con  excepción  de  Pappy, 
son  propiedad  de  la  Srta.  Mary  L.  Clark,  enfermera  jefe 
en  el  Hospital  Gorgas.  Pappy,  oriundo  de  Colombia,  per- 
tenece al  Sargento  de  la  Fuerza  Aérea  Fred  R.  Doss  y 
señora.  Lefttf,  de  alas  verdes  y  cuyos  ojos  le  dan  el  aspecto 
de  un  beodo  consuetudinario  (las  líneas  rojas  son  en  rea- 
lidad pequeñas  plumas),  fue  comprado  en  el  mercado 
público  en  la  Avenida  Eloy  Alfaro  en  la  ciudad  de  Pana- 
má. Allegra.  que  se  acuesta  boca  arriba  para  que  le 
rasquen  la  barriga,  estaba  grave  de  muerte  cuando  la 
Srta.  Clark  lo  compró  a  un  amante  de  loros  en  la  Zona  del 
Canal  el  año  pasado.  Cindy  es  el  miembro  más  raro  de 
este  cuarteto  alado  y  fue  adquirido  por  la  Srta.  Clark  por 
intermedio  de  un  amigo  en  Brasil.  Viene  de  las  selvas  al 
sur  del  Amazonas.  Coleccionista  de  aves  desde  hace  15 
años,  la  Srta.  Clark  dice  que  los  guacamayos  .son  relativa- 
mente fáciles  de  cuidar.  Comen  semillas  de  girasol,  maní, 
legumbres  y  frutas,  huevos  cocidos,  huesos  de  muslo 
de  gallina  y  queso.  Los  loros  viven  aproximadamente  40 
años,  aunque  algunos  aseguran  que  duran  mucho  más. 
Los  guacamayos  son  rmtivos  de  Centro  y  Sur  América, 
pero  también  han  sido  encontrados  en  las  Antillas.  Es- 
tán entre  los  loros  más  grandes  y  se  distinguen  por  un 
espacio  "desnudo"  alrededor  de  sus  ojos. 
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Gift  ofthe  Panamá  Canal  Museum 

PANAMÁ 

Paraíso  de  Ornitólogos 


Por  Fannie  P.  Hernández 

AL  DESPUNTAR  el  alba,  antes  de  que 
el  rey  de  los  astros  haya  asomado  por  el 
pálido  eielo,  un  chángame  macho,  es- 
belto, negro,  de  ojos  amarillos,  parado 
en  un  árbol  de  mango,  rompe  el  silencio 
con  una  serenata  al  nuevo  día.  Su  canto 
es  de  notas  largas,  alegre,  sonoro  y  a  la 
vez  suave,  pero  de  suficiente  intensidad 
para  despertar  a  cualquiera  en  el  vecin- 
dario. La  hembra,  parda  y  más  pequeña, 
gorjea  calladamente  desde  una  penca 
cercana. 

La  hermosa  avecilla  que  parece  can- 
tar con  el  corazón  también  es  conocida 
como  clarinero,  uno  de  los  pájaros  que 
abundan  en  la  fauna  del  Istmo  de  Pana- 
má. Verdadero  paraíso  para  los  ornitó- 
logos, esta  tierra  cuenta  con  mayor  varie- 
dad de  pájaros  que  toda  Norte  Améri- 
ca arriba  de  México— aproximadamente 
850  especies. 

Aun  cuando  la  abundancia  de  pájaros 
perdura  todo  el  año,  los  meses  de  abril  v 
mayo  son  los  mejores  para  observar  a 
estas  criaturas  aladas,  pues  es  para  el 
comienzo  de  la  estación  lluviosa  cuando 
a  las  especies  nativas  se  suman  los  pája- 
ros norteamericanos  y  suramericanos 
que  emigran  a  la  América  Central. 

Se  estima  que  6.000  millones  de  pája- 
ros, entre  adultos  y  jóvenes,  emigran 
cada  invierno  al  sur  de  Estados  Unidos. 
México,  Centro  v  Sur  América,  volando 
de  noche  desde  Canadá  y  Estados  Uni- 
dos. Miles  de  ellos  paran  en  Panamá. 

Los  Tángaras 

Además  del  llamativo  chángame,  que 
está  en  casi  todas  partes  excepto  la  selva 
espesa,  están  los  pájaros  de  la  familia  de 
los  tangáridos.  afamados  por  su  brillante 


plumaje.  Los  hay  azules,  amarillos,  rojos 
y  verdes.  La  especie  carmesí  con  negro, 
conocida  localmente  como  "sangre  de 
toro",  abunda  en  el  borde  de  la  espesiua 
o  a  lo  largo  de  los  caminos  interioranos. 

En  esta  época  del  año,  los  hermosos 
trinos  de  un  pájaro  pechirrosado  ascien- 
den desde  los  montes.  LTno  de  los  más 
herniosos  de  Panamá,  es  de  color  apiza- 
rrado con  una  raya  de  color  rojo  vivo 
a  ambos  lados  de  la  frente  que  se 
ensancha  sobre  los  ojos.  El  macho 
emite  un  silbido  dulce  de  notas  de 
diferentes  tonos. 

Parientes  de  los  tangáridos  son  los  ver- 
dones, la  familia  de  pajarillos  que  abun- 
da en  las  húmedas  selvas  del  Istmo.  En 
los  machos  predominan  los  tonos  brillan- 
tes de  azul  v  verde;  algunas  especies  son 


de  color  amarillo.  Uno  de  los  más  iridis- 
centes es  el  verdón  azul.  El  macho  es  de 
un  azul  zafiro  oscuro  con  una  corona 
turquesa.  Parte  del  plumaje  debajo  del 
ala  es  amarillo  v  relumbra  cuando  el 
pájaro  vuela.  La  hembra  es  verde  acei- 
tuna con  tonos  o  más  pálidos  o  más 
vivos  en  las  cobijas.  El  verdón  rara  vez 
canta  en  pleno  día,  pero  en  la  época  del 
apareamiento  el  macho  suelta  un  canto 
débil  \  falto  de  melodía  al  amanecer. 

Los  Arroceros 

Muy  comunes  y  divertidos  son  los  pe- 
(]ueños  arroceros  azul  oscuro  que  saltan 
verticalmente  a  una  altura  de  varios  pies 
para  caer  sobre  el  mismo  sitio,  soltando 
unas  cuantas  notas  cortas  durante  el 
brinco. 

En  una  excursión,  el  aficionado  a  los 
pájaros  puede  observar  en  la  campiña 


panameña  las  pavitas  ravadas  de  corona 
negra,  las  cascaditas— tordos  paname- 
ños que  se  asemejan  mucho  a  sus  parien- 
tes del  norte— los  picaflores,  carpinteros, 
saltadores,  ruiseñores,  piquigordos  (las 
tanagras  de  pico  grueso  cuvo  canto  re- 
meda el  de  los  canarios)  y  los  pechi- 
amarillos,  éstos  últimos  qiuzás  los  más 
abundantes. 

Los  insaciables  arroceros  son  nume- 
rosos al  terminar  la  estación  seca  y  de 
éstos,  la  reinita  de  los  manglares  se 
encuentra  siempre  en  los  pantanos.  De 
especial  interés  para  los  que  gustan 
observar  a  los  pájaros  es  el  chacarero, 
que  suspende  sus  largos  nidos  colgan- 
tes de  las  ramas  de  los  árboles  altos. 
El  canto  del  macho  es  un  gorjeo  líquido, 
mu\'  largo,  que  lleva  lejos,  el  cual  suel- 
ta mientras  se  inclina  hacía  adelante  en 
posición  invertida,  levantando  las  alas 
sobre  la  espalda. 

Las  palomas  abundan  y  son  mii\  man- 
sas en  las  siembras,  los  jardines  y  a  lo 
largo  de  los  caminos.  No  es  raro  ver  una 
bandada  de  patos. 

En  la  Playa 

Abundan  también  los  pájaros  de  playa 
o  limíeolas,  casi  todos  migratorios.  Los 
pájaros  marinos  también  son  numerosos 
v  se  reproducen  prolíficamente  en  las 
islas  de  la  Bahía  de  Panamá.  Las  gavio- 
tas reidoras,  los  gaviotines  reales,  los 
pardos  pelícanos  (cuacos)  y  las  tijeretas 
no  escasean  en  las  pla\as. 

Otra  gran  familia  de  pájaros  es  la  del 
martín  pescador  o  martinete,  que  varía 
en  tamaño  desde  ima  avecilla  hasta  un 
cuervo.  Se  encuentra  siempre  cerca  del 
agiia  V  se  alimenta  de  pececillos  que 
(Pasa  a  la  página  4) 


The  Panamá  Canal  Revievv  En  Español 


LOS  PÁJAROS  EN  EL  ISTMO 


(Viene  de  la  página  3) 

taza  zambulléndose.  Anida  en  los  huecos 
de  los  árboles  y  en  las  riberas. 

Los  porqueros  de  collar,  parientes  de 
los  martinetes,  son  hermosos  pájaros  de 
color  verde,  azul  y  rojizo  con  una  cola 
que  termina  en  puntas  en  forma  de  ra- 
queta. El  propio  pájaro  se  arranca  las 
barbillas.  Los  porqueros  de  collar  se  en- 
cuentran selva  adentro  y  suelen  perma- 
necer posados  en  un  solo  lugar  por 
largo  rato. 

Los  Cuclillos 

Bastante  común  en  los  matorrales  y 
rastrojos  es  el  paisanillo  panameño,  que 
es  mucho  más  pequeño  que  los  abun- 
dantes miembros  de  cola  larga  de  la 
familia. 

En  las  sabanas  se  escucha  un  canto 
lento  y  melancólico,  como  un  silbido  de 
variaciones.  Es  el  cuclillo  rayado,  cono- 
cido como  "tres  pesos"  en  Panamá. 
Estos  pájaros  se  llaman  entre  sí  cada 
hora,  llevando  sus  musicales  notas  a 
los  campos  abiertos.  Donde  hav  gana- 
do está  el  garrapatero  en  busca  de  los 
insectos  que  se  posan  sobre  las  reses. 

El  picofeo,  uno  de  los  pájaros  selvá- 
ticas de  mayor  tamaño,  puede  oirse 
hasta  media  milla  de  distancia  en  campo 
abierto  con  su  canto  que  es  como  el 
croar  de  la  rana.  Tal  como  lo  indica  su 
nombre,  tiene  un  enorme  pico  arqueado 
verdeamarillo,  casi  del  largo  del  cuerpo 
y  muy  grueso.  EJ  picofeo  o  tucán  tiene 


el  pico  de  colores  vivos,  anida  en  los 
huecos  de  los  árboles  v  se  alimenta 
de  frutas. 

Favorita  de  todos  es  la  familia  de  los 
loros,  representada  por  varias  especies 
en  Panamá,  entre  ellas  los  guacamayos, 
los  loros  V  los  pericos.  Su  plumaje  es 
de  gran  colorido  y  muy  variado,  predo- 
minando el  verde.  Los  loros  son  escan- 
dalosos, de  voz  áspera  e  imitan  muy 
bien  la  voz  humana.  Suelen  anidar  en 
troncos  huecos,  pero  las  especies  gran- 
des habitan  en  la  selva.  Permanecen 
quietos  durante  el  día,  pero  forman 
gran  algarabía  con  sus  alaridos  en  las 
mañanitas  y  al  caer  el  sol. 

El  Más  Vistoso 

El  guacamayo,  con  sus  azules,  ama- 
rillos y  morados  de  vivos  tonos  es  el 
miembro  más  vistoso  de  la  familia  de 
los  loros.  Tiene  im  poderoso  pico  curvo 
que  usa  para  cascar  nueces.  Y  es  tan 
escandaloso  como  los  demás.  Bastante 
comunes,  los  guacamayos  por  lo  gene- 
ral andan  en  parejas  y  se  les  ve  en  las 
copas  de  los  árboles. 

Uno  de  los  pájaros  más  comunes  y  de 
mavor  distribución  en  el  Istmo  es  el 
perico.  Todo  el  mundo  conoce  el  de 
barbüla  anaranjada.  El  perico  de  Vera- 
guas o  piquiprieto  es  de  color  verde 
manzana  a  verdeazul  en  la  cabeza, 
con  alas  verdeazules  y  amarillentas  por 
debajo  y  cola  larga  puntiaguda.  El 
pico  es  color  róseo.  Estas  hermosas 
avecillas  son  fáciles  de  atrapar  y  se 
venden  enjauladas. 
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Capital  Cíttica  del  3ótmo 
Cn  laA  3alaaó  de  un  Volcán 


Por  José  T.  Tuñón 

HACE  10  AÑOS,  era  muy  difícil  llegar 
al  pequeño  caserío  de  Rovira,  situado  a 
unos  25  kilómetios  de  EXavid,  capital  de 
la  Provincia  de  Chiriquí,  la  más  occi- 
dental del  sector  Pacífico  de  la  Repúbli- 
ca de  Panamá.  Se  llegaba  a  Rovira  por 
un  camino  de  carretas,  que  serpenteaba 
por  viejos  cañaverales,  grandes  pedre- 
gales y  tramos  de  selva  virgen. 

Hoy,  se  llega  allí  por  una  moderna 
carretera  de  concreto  asfáltico  y  el  lu- 
gar es  el  centro  de  una  zona  de  más  de 
4.000  hectáreas  sembradas  de  naranjos. 
Y  es  muy  posible  pasar  inadvertido  el 
viejo  caserío,  que  ha  quedado  empe- 
queñecido por  las  enormes  instalaciones 
principales  de  Cítricos  de  Chiriqui,  nue- 
va y  pujante  industria  que  produce  con- 
centrado de  naranja  de  primerísima  ca- 
lidad y  que  constituye  otro  producto 
que  lleva  a  los  mercados  extranjeros  la 
levenda  "Hecho  en  Panamá". 


RECOLECTOR-Unos  300  son  empleados 
durante  la  época  de  la  cosecha. 


El   Primer  Embarque 

El  26  de  junio  de  1968,  dentro  dc 
varios  furgones  refrigerados,  eran  em- 
barcados en  el  puerto  de  Cristóbal,  con 
destino  al  Canadá,  muchos  barriles  de 
•50  galones  cada  uno,  de  un  bello  color 
anaranjado,  que  llevaban  en  su  interior 
la  primera  producción  de  la  planta  pro- 
eesadora  de  Rovira.  Era  el  momento 
culminante  de  una  lucha  tenaz  de  10 
años  en  la  que  se  combinaron  el  capital 
norteamericano  con  la  tecnología,  el  ta- 
lento y  la  mano  de  obra  panameños  pa- 
ra crear  un  gran  complejo  industrial  a 
más  de  .3.000  pies  de  altura,  sobre  las 
faldas  del  Volcán  Barú  y  a  más  de  .500 
kilómetros  al  occidente  de  la  ciudad 
de  Panamá. 

Lo  primero  que  Uama  la  atención  al 
llegar  al  centro  de  Cítricos  de  Chiriqui 
es  la  enorme  planta  procesadora  de  con- 
centrado de  naranja  de  un  valor  que  so- 
brepasa el  miUón  de  dólares.  Pero  aUí  es- 
tán también  las  oficinas  administrativas; 
{Vasa  a  la  página  6) 
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NUEVA  liNDUSTRIA— Los  naranjos  se  extienden  hasta  donde  alcanza  la  vista  y  aun  mas  allá,  en  las  faldas  del  Volcán  Barú,  en  la  región 
de  Rovu-a,  Provmcia  de  Chinqui,  donde  opera  Cítricos  de  Chiriqui,  S    A    Hay  665  000  naranjos  en  una  extensión  de  4.000  hectáreas. 
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COSECHA  DORADA 
DE  CHIRIQUI 

(Viene  de  la  página  5) 
los  grandes  talleres  de  mecánica  donde 
se  da  mantenimiento  a  gran  variedad  de 
maquinarias;  una  modernísima  planta 
que  produce  "Citropulpa",  alimento  fan- 
tástico para  el  ganado;  diversas  depen- 
dencias, como  un  restaurante  para  los 
trabajadores,  v  hasta  una  cantera  de  pie- 
dra caliza. 

Alrededor  de  ese  centro  vibrante  di 
actividad,  y  extendiéndose  más  bien 
hacia  el  norte,  hay  una  plantación  de 
665.000  naranjos  escogidos. 

Los  Directores 

El  Ing.  Juan  B.  Ferrer,  hombre  joven 
que  no  llega  a  los  40  años,  ha  sido  el 
gerente  de  Cítricos  de  Chiriqui  hasta 
marzo  de  este  año.  Actualmente  es  Ase- 
sor Agrícola  al  Nivel  de  Gerencia  para 
los  diferentes  proyectos  agrícolas  de  la 
National  Bulk  Carriers,  Inc.,  con  sede 
en  la  ciudad  de  Panamá.  Le  reemplaza 
en  el  cargo  de  gerente,  otro  hombre  jo- 
ven, el  Ing.  Sebastián  Gilberto  Ríos,  Jr. 

El  Ingeniero  Ferrer  es  ingeniero  agró- 
nomo con  un  grado  de  maestría  en 
fitopatología  (enfermedades  de  plantas) 
de  la  Universidad  de  La  Florida.  Liga- 
do a  la  empresa  desde  sus  inicios  en 
1960,  se  encargó  de  la  totalidad  del 
trabajo  en  el  campo.  Fue  una  labor 
compleja  que  abarcaba  desde  el  análi- 
sis V  la  preparación  del  suelo,  hasta  el 
escogimiento  de  la  mejor  clase  de  na- 
ranjos V  el  estudio  de  los  insectos  (jue 
predominan  en  la  región. 

"Se  escogió  el  naranjo  nativo  para 
que  sirviera  de  fuente  de  yemas",  dice 
el  Ingeniero  Ferrer,  "debido  a  que  se 
comprobó  que  rendían  buena  produc- 
ción y  eran  resistentes  a  los  insectos,  de- 
cidiéndose injertarles  a  las  variedades 
de  La  Florida.  Los  resultados  han  sido 
sorprendentes.  La  primera  cosecha  ver- 
dadera se  espera  para  el  mes  de  septiem- 
bre v  corresponde  a  los  primeros  naran- 
jos, sembrados  en  1962.  Muchos  de  ellos 
han  entrado  en  producción  y  ya  pode- 
mos calcular  que  cada  arbolito  produ- 
cirá de  1.000  a  1.500  naranjas  al  año  en 
el  futuro",  agrega  el  Ingeniero  Ferrer. 

Todos  Son  Panameños 

El  Ingeniero  Ríos,  es  ingeniero  civil, 
graduado  en  la  Universidad  de  Panamá 
y  responsable  de  la  operación  de  la  plan- 
ta procesadora  de  la  empresa,  de  las  di- 
versas construcciones  y  proyectos  que 
se  adelantan,  lo  mismo  que  de  la  cons- 
trucción de  unos  60  kilómetros  de  ca- 
rreteras de  asfalto  que  se  extienden  den- 
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EL  CORAZÓN  DE  LA  PROCESADORA-Los  evaporadores  son  el  corazón  de  la  procesadora 
de  concentrado  de  naranja.  Aquí  se  reducen  12.750  Ubras  de  jugo  a  2.750  libras  de  concen- 
trado cada  hora.  Fidel  Serrano,  en  la  escalera,  es  uno  de  los  muchos  panameños  adiestrados 
por  Cítricos  de  Chiriqui,  S.   A.   Un  corazón  de  acero  cuyos  latídos  significan  progreso. 


tro  y  alrededor  de  la  inmensa  propiedad. 

El  Ing.  Eugenio  Lee,  ingeniero  agró- 
nomo graduado  en  el  Instituto  Tecnoló- 
gico de  Monterrey,  México,  y  con  grado 
de  maestría  en  suelos  de  la  Universidad 
de  California,  acaba  de  ser  ascendido  a 
subgerente  y  dirige  actualmente  el  De- 
partamento Agrícola  de  la  empresa. 

El  Ingeniero  Agrónomo  Hugo  Cortés, 
graduado  en  la  Universidad  de  La  Flo- 
rida, está  a  cargo  del  Departamento  Ex- 


perimental, de  importancia  básica  para 
una  empresa  de  esta  clase,  que  está  so- 
metida a  los  cambios  del  mercado  mim- 
dial.  "El  consumidor  mundial",  dice  el 
Ingeniero  Cortés,  "no  gu.sta  mucho  de 
los  sabores  simples;  ho\  día,  el  jugo  de 
naranja  se  mezcla  con  el  de  la  pina,  de 
la  toronja  v  otras  frutas.  Aquí  en  Cítri- 
cos estamos  cultivando  la  pasiflora,  cuyo 
jugo  ha  probado  mezclarse  muv  bien 
con  el  jugo  de  naranja". 
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FUMIGANDO— La  fumigación  se  usa  extensamente  para  el  control  de  insectos  en  los  naranjales  y  está  a  cargo  de  obreros  panameños. 


Tierra  Feraz 

El  trabajo  de  campo  se  inició  en  1960, 
con  el  estudio  de  las  características  del 
suelo,  que  resultó  ser  de  primerísima  ca- 
lidad, con  un  mantillo,  o  capa  superior 
del  suelo  propia  para  la  agricultura,  que 
en  ocasiones  llega  a  los  5  pies  de  espe- 
sor. Hubo  que  iniciar  el  control  de  ne- 
mátodos  y  de  insectos  y  preparar  gran- 
des extensiones  para  la  primera  siembra. 


en  1962.  Luego  hubo  tres  más,  en  1963, 
1964  y  en  1965. 

Hombres  jóvenes  son  los  directores 
de  la  empresa,  y  todos  panameños,  lo 
mismo  que  el  resto  del  personal  de 
Cítricos  de  Chiriqui. 

La  instalación  mavor  de  Cítricos  de 
Chiriqui,  es  la  planta  procesadora  de 
concentrado  de  naranja,  con  ima  capaci- 
dad de  procesamiento  de  100.000  na- 
ranjas por  hora.  La  última  palabra  en 


su  clase,  es  completamente  automática, 
desde  el  momento  en  que  se  desechan 
las  naranjas  que  no  llenan  los  estrictos 
requisitos  de  calidad  y  de  tamaño  que 
rigen  en  su  escogimiento.  Los  extracto- 
res, que  exprimen  automáticamente  las 
naranjas,  trabajan  con  enorme  rapidez 
y  las  características  del  diseño  evitan 
que  el  zumo  de  la  cascara  se  mezcle 
con  el  jugo.  Exprimen  unas  400  na- 
(Pasa  a  la  página  8) 


TANQUES  DE  50  GALONES— En  el  enorme  depósito,  el  ingeniero  agrónomo  Hugo  Cortés  señala  los  barriles  que  se  emplean  para  exportar 
el  concentrado  de  naranja.  Cortés,  egresado  de  la  Universidad  de  La  Florida,  tiene  a  su  cargo  el  Departamento  Experimental. 
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CONCENTRADO  PARA 
MERCADOS  DEL  MUNDO 

(Viene  de  la  página  7) 
ranjas  por  minuto.  De  allí,  el  jugo  es 
bombeado  a  los  evaporadores,  que  cons- 
tituyen el  corazón  de  la  planta.  Allí  se 
extrae  el  exceso  de  agua,  quedando  el 
concentrado  de  naranja.  Los  evaporado- 
res  reciben  12.750  libras  de  jugo  cada 
hora  y  las  convierten  en  2.750  libras  de 
concentrado.  O  sea,  que  el  concentrado 
de  naranja  de  Cítricos  debe  ser  mezcla- 
do a  una  proporción  de  seis  partes  de 
agua  por  una  de  concentrado  para  su 
uso.  El  concentrado  es  colocado  luego 
en  los  tanques  anaranjados  de  .50  galo- 
nes y  almacenado  en  un  inmenso  frigo- 
rífico, de  250.000  pies  cúbicos  de  ca- 
pacidad, donde  se  le  congela  a  una 
temperatura  de  28 °F.,  bajo  cero,  que 
es  la  temperatura  en  que  se  le  mantiene 
cuando  es  llevado  a  los  mercados  del 
mundo. 

"Citropulpa" 

A  un  costado  de  la  planta  procesadora 
del  concentrado  de  naranja  se  encuentra 
otra,  donde  termina  un  transportador 
mecánico,  que  lleva  los  desechos  de  na- 
ranja y  las  naranjas  imperfectas  que  no 
han  sido  aceptadas  en  la  planta  princi- 
pal. En  esta  planta  se  produce  la  "Ci- 
tropulpa". Los  desechos  entran  a  un 
molino  que  los  muele  finamente  v  los 
mezcla  con  cal  para  facilitar  la  extrac- 
ción del  exceso  de  humedad;  el  conteni- 
do de  calcio  sirve  luego  para  vigorizar 
los  huesos  del  ganado.  De  allí  pasan  a 
un  enorme  homo  giratorio  que  los  tues- 
ta a  unos  1.600°F.,  (871°  centígrados) 

Rafael  Lezcano 

Vigíia  la  Pasiflora 


Moscas  del  Mediterráneo. 


para  secarlos  completamente,  quedando 
el  producto  terminado  para  ser  empaca- 
do en  bolsas  de  80  libras. 

En  una  sección  del  edificio  de  la 
planta  procesadora  están  los  laborato- 
rios de  la  empresa.  A  cargo  del  Lie. 
Hortensio  Pinilla,  Jr.,  egresado  de  la 
Universidad  de  Panamá,  allí  se  lleva  a 
cabo  una  labor  constante  en  los  diferen- 
tes campos  de  la  investigación  analítica 
agrícola.  La  identificación  de  nemáto- 
dos  y  de  los  insectos  comunes  en  el  área 
es  parte  importante  de  la  labor.  En  Cí- 
tricos, empresa  de  procedimientos  mo- 
dernos, utilizan  aviones  en  las  labores 
de  fumigación  para  controlar  insectos 
y  enfermedades. 

Cítricos  coopera  actualmente  con  un 
proyecto  de  la  OIRSA  (Organización 
Internacional  Regional  de  Sanidad  Ani- 
mal) para  el  control  de  la  Mosca  del 
Mediterráneo. 

Cítricos  de  Chiriquí  es  una  empresa 
altamente  mecanizada  en  todos  los  as- 
pectos de  su  operación.  Normalmente, 
su  personal  administrativo,  técnico  y  de 
obrería,  de  unas  150  unidades,  entre 
permanentes  y  semipermanentes,  basta 
)5ara  atender  la  operación  del  proyecto. 
Pero,  para  la  época  de  la  cosecha,  se 
necesitan  unos  300  recolectores  para 
una  operación  que  necesariamente  de- 
be ejecutarse  a  mano. 

Uno  de  los  principales  motivos  de 
orgullo  del  Ingeniero  Ferrer  v  sus  ayu- 
dantes es  que  ellos  mismos  han  formado 
la  mano  de  obra  especializada  que  se 
utiliza  en  el  proyecto.  "La  mayoría  de 
nuestros  trabajadores  sólo  sabían  utili- 
zar   el    machete    cuando    empezaron", 


dice  con  satisfacción  y  agrega  "ahora, 
tenemos  expertos  injertadores,  prepara- 
dores de  suelo,  fumigadores  de  primera 
clase  y  operarios  de  equipo  pesado,  tan 
buenos  como  los  mejores. 

En  septiembre  próximo,  con  la  cose- 
cha de  los  primeros  naranjales,  sembra- 
dos en  1962,  se  iniciará  la  producción 
en  gran  escala.  Cuando  produzcan  los 
demás,  la  inversión  de  Cítricos  de  Chi- 
riqui  habrá  sido  de  varios  millones  y 
el  flujo  de  concentrado  de  naranja 
será  continuo,  lo  mismo  que  la  produc- 
ción de  "Citropulpa".  Dos  productos 
que  significarán  un  gran  paso  adelante 
en  el  progreso  económico  de  Chiriquí, 
la  provincia  más  pujante  del  interior  de 
la  República  de  Panamá. 


Hortensio  PiniUa,  Jr. 
Jefe  del  Laboratorio 
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JEROGLÍFICOS  CARIBES— E^te  pedrejón  de  12  pies  de  altura  desde  donde  se  ve  el  Rio  Santa  Lucía  en  la  Piovincia 

de  Chiriquí,  fue  grabado  por  Indios  Caribes.  Los  diseños  se  hacen  resaltar  con  yeso.  Las  dos  marcas  con  lineas  que 

van  desde  los  círculos  representan  el  "sol  de  la  vida".  Las  "orlas"  en  los  diseños  de  arriba  y  abajo  pueden  indicar 

realeza.  Este  petroglifo  está  rajado  debido  al  intenso  calor. 


MewMíei  del  pQMdfr 


PekooíUoi  de  Panamá; 


Por  Louis  R.  Cranger 
ES  FÁCIL  pasar  sin  verlos,  aun  cuando 
se  les  esté  buscando,  y  cualquiera  que 
haya  caminado  río  arriba  por  el  lecho 
de  una  corriente  o  por  algunos  de  los 
muchos  valles  en  Panamá  quizás  haya 
visto,  sin  reconocerlos,  los  petroglifos— 
las  enormes  piedras  sobre  las  cuales  los 
indios  de  hace  1.000  años  dejaron  escrita 
parte  de  su  historia. 

Estas  enormes  moles  grises  yacen  en 
muchos  puntos  del  Interior,  pero  para 
descubrirlas  se  requiere  algo  más  que 
espíritu  de  aventura  y  energía  inagota- 
ble, aunque  ambos  son  de  gran  avuda. 

Es  imprescindible  saber  algo  de  los 
antiguos  Indios  Caribes  que  tallaron  es- 
tos jeroglíficos.  De  temple  guerrero  pe- 
ro muy  hábiles  artistas,  los  Caribes  cin- 
celaron sus  mensajes  en  ciertas  piedras 
solamente— las  que  daban  frente  al  agua, 
bien  un  río  o  una  charca. 

Las     inscripciones     invariablemente 
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apuntan  río  arriba  o  hacia  las  montañas 
donde  las  nubes  de  lluvia  comienzan 
primero  a  oscurecer  el  cielo.  Puede  su- 
ponerse, por  consiguiente,  que  parte  de 
la  escritura  estaba  dirigida  hacia  el  dios 
de  las  lluvias. 

Los  Caribes  poblaron  a  Panamá  hace 
entre  900  v  1.500  años.  Aunque  pwco 
es  lo  que  se  conoce  sobre  sus  jeroglífi- 
cos, en  comparación  con  la  escritura  de 
los  Mayas,  es  de  suponer  que  los  petro- 
glifos han  podido  emplearse  para  conme- 
morar algunas  festividades  o  ceremonias 
religiosas,  para  advertir  a  otras  tribus 
que  no  entraran  a  las  tierras  de  los  Cari- 
bes y  para  explicar  las  actuaciones  de 
los  espíritus. 

Sol  y  Lluvia 

Se  observan  en  los  petroglifos  círcu- 
los de  distintos  tamaños,  y  señales  si- 
métricas que  posiblemente  signifiquen  el 
sol,  la  lluvia  y  la  tierra,  máscaras  fúne- 


bres,  y   animales   tales   como   largartos 
v  monos. 

Hay  un  lugar  en  el  cual  los  explora- 
dores dominicales  de  la  Zona  del  Canal 
V  de  la  ciudad  de  Panamá  pueden  es- 
tudiar uno  de  estos  petrefactos  con  un 
poco  de  esfuerzo. 

Al  llegar  a  Bejuco  por  la  Carretera 
Interamericana,  doble  a  la  derecha  fren- 
te al  almacén  El  Económico  para  tomar 
un  camino  de  tierra— el  único  que  hay— 
que  comienza  más  o  menos  en  el  medio 
del  pueblo.  Por  allí  se  va  a  Sorá.  A 
media  milla  después  de  Bejuco  se  llega 
a  un  palmar.  A  poca  distancia  a  la  de- 
recha, en  un  cerrito,  hay  una  protube- 
rancia de  roca  gris  oscura  con  varios 
petroglifos. 

Hay  que   trepar  sobre  las   enormes 
piedras  que  dan  sobre  el  palmar  y  exa- 
minarlas detenidamente  para  encontrar 
los  grabados.  El  mayor  es  un  lagarto  de 
(Pasa  a  la  página  10) 
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EN  BEJUCO-Neville  A.  Harte,  quien  ha  descubierto  280  petroglifos,  dibuja  con  yeso. 

La  figura  de  la  derecha  es  un  lagarto.  Tiene  sus  patas,  pero  no  habían  sido  tratadas  con  yeso 

al  tomarse  la  foto. 


(Viene  de  la  página  9) 
5  pies  de  largo.  En  otra  piedra,  un  poco 
más  abajo  en  el  cerro,  donde  se  hace 
difícil  caminar,  hay  muchos  círculos 
pequeños  y  un  simétrico  diseño  circular 
tallado  en  la  superficie  de  la  roca. 

Se  han  encontrado  petroglifos  tam- 
bién en  El  Valle,  La  Pintada,  Río  Gran- 
de, Calobre,  Atalaya,  Ocú,  La  Mesa, 
Soná,  Mamey,  Boca  Baja,  Reme- 
dios, Caldera,  Boquete,  Concepción,  San 
Miguel  y  El  Volcán. 

Encontrarlos  es  harina  de  oüo  costal. 
Gastados  por  la  acción  de  los  siglos, 
desde  que  los  indios  los  esculpieron,  se 
puede  estar  parado  sobre  un  petrefacto 
sin  advertir  los  jeroglíficos. 

Pero  si  se  dispone  de  tiempo— mucho 
tiempo— y  se  tiene  interés,  se  puede  con- 
seguir que  los  habitantes  de  los  lugares 
donde  hay  petroglifos  conduzcan  a  uno 
a  los  sitios. 

La  escritura  no  es  lo  único  significa- 
tivo de  estas  piedras.  En  el  90  por 
ciento  de  las  más  grandes,  hay  recep- 
táculos para  sangre  y  canales  de  desagüe 
en  los  costados.  Una  de  las  muchas  teo- 
rías formuladas  en  torno  a  los  petrefac- 
tos  es  que  los  signos  esculpidos  por  los 
Caribes   se   relacionan   con   ciertos   fes- 


tivales V  ceremonias  en  los  cuales  se 
hacían  sacrificios  humanos  en  las  rocas 
para  traer  buena  suerte  a  la  tribu. 

El  primer  petrefacto  en  Panamá  se 
descubrió  en  1898  y  hasta  1953  apenas 
se  conocía  de  tres.  Pero  ese  año,  el  más 
tenaz  de  los  buscadores  de  petroglifos 
en  la  República  de  Panamá,  Neville  A. 
Harte,  comenzó  su  búsqueda. 

Un  Folleto 

Entre  1953  y  1960,  Harte,  actualmen- 
te con  62  años  y  jubilado  por  el  Cana! 
de  Panamá,  dedicó  todo  su  tiempo  libre 
v  $12,000  de  su  propio  peculio  a  la 
búsqueda  de  petroglifos.  Descubrió  e 
investigó  280  de  ellos  en  sus  recorridos 
en  jeep,  a  caballo,  en  cayuco  y  a  pie 
por  el  Interior,  Parte  de  esa  suma  se 
dedicó  al  folleto  que  publicó  bajo  el 
título  de  Panorama  of  Panamá  Petro- 
ghjphs  ("Panorama  de  los  Petroglifos 
de  Panamá"),  del  cual  hay  varios  ejem- 
plares en  la  Biblioteca  de  la  Zona  del 
Canal. 

Los  Caribes  adoraban  distintos  dioses 
V  espíritus  a  los  cuales  imploraban  lluvia, 
cosecha  abundante  y  buena  cacería.  Los 
cazadores  de  distintas  tribus  acostum- 
braban salir  de  su  territorio  para  cazar 


V  también  quizás  para  saquear  pueblos 

V  las  tumbas  donde  se  encontraban 
gran  parte  de  las  riquezas  y  símbolos 
religiosos  de  las  tribus  rivales. 

Para  proteger  las  tumbas  y  ahuyentar 
a  los  guerreros  de  otras  tribus,  algunos 
de  los  petroglifos  parecen  expresar  ad- 
vertencias de  que  quien  osara  entrar 
sería  castigado  quizás  hasta  con  la 
muerte.  El  diseño  de  calavera  como  el 
que  se  observa  en  Soná,  en  la  Provin- 
cia de  Veraguas,  puede  haber  sido  una 
señal  de  advertencia. 

Saqueo  de  Tumbas 

Entonces,  como  ahora,  se  saqueaban 
las  tumbas  de  los  indios.  Los  Caribes 
tenían  la  creencia  de  que  si  se  adueña- 
ban de  los  artículos  colocados  en  las 
tumbas  de  grandes  guerreros  o  caciques, 
recibirían  el  poderío  y  la  fuerza  de 
estos.  Hov  día  se  despoja  a  las  tum- 
bas, ilegaimente,  de  los  artefactos  que 
contienen. 

Muchos  de  los  petrefactos  están  ra- 
jados. La  teoría  es  que  los  Caribes  pren- 
dían hogueras  en  las  rocas  como  parte 
de  sus  ceremonias.  Durante  sus  explo- 
raciones. Harte  ha  encontrado  monedas 
modernas  en  algunas  de  las  grietas,  lo 
que  indica  que  algunos  de  los  interio- 
ranos todavía  consideran  estas  extrañas 
piedras  con  antiguas  inscripciones  como 
algo  más  que  simples  piedras,  y  que 
arrojar  una  o  dos  monedas  en  las  grietas 
puede  traer  buena  suerte. 

Aún  cuando  admite  que  es  sólo  un 
aficionado  a  la  arqueología.  Harte  des- 
carta la  teoría  de  algunos  arqueólogos 
norteamericanos  en  cuanto  al  propósito 
de  los  petroglifos. 

"Muchos  americanos  opinan  que  eran 
sólo  señales  para  indicar  a  los  indios  que 
había  buena  cacería  en  ese  lugar.  Eso 
es  cuento,  porque  los  indios  sabrían  si 
había  o  no  buena  cacería  sin  tener  que 
recurrir  a  señales",  dice. 


'■^'    f;  ii<i-nr*''i<f«OTtii 

MAYA— Uno  de  los  petroglifos  más  intrin- 
cados es  este  cerca  de  Las  Palmas  en  la 
Provincia  de  Veraguas.  El  diseño  es  similar 
a   aquellos   de   la   cultura   Maya. 
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Algunos  de  los  petroglifos  servían 
para  señalar  tumbas.  Que  los  círculos  re- 
presentaban tumbas  lo  comprobó  Harte 
al  encontrar  las  sepulturas  representa- 
das por  los  círculos  que  observó  en 
un  petrefacto. 

Piedras  Enterradas 

Algunas  de  las  piedras  descubiertas 
por  Harte  tuvieron  que  ser  excavadas 
de  varios  pies  de  profundidad.  Todavía 
es  un  misterio  el  por  qué  algunas  fue- 
ron enterradas,  pero  hay  la  posibilidad 
de  que  los  invasores  españoles  las  vie- 
ran y  decidieran  ocultarlas  como  cas- 
tigo para  los  indios.  Algunas  quizás 
fueron  colocadas  sobre  tumbas  y  se  hun- 
dieron paulatinamente.  Sea  cual  fuere 
la  razón,  las  piedras  enterradas  se  con- 
servaron mejor  debido  a  que  no  estaban 
expuestas  a  la  acción  del  tiempo. 

En  todos  sus  estudios,  Harte  ha  en- 
contrado que  no  hay  variación  ni  entre 
la  profundidad  ni  el  ancho  de  las  ins- 
cripciones en  las  rocas.  Cada  línea  escul- 
pida tiene  }í  de  pulgada  de  profundidad 
y  ^  de  pulgada  de  ancho. 

"Esto  indica  que  usaron  el  mismo 
tipo  de  herramientas  para  esculpir", 
dice  Harte. 

Una  combinación  de  instinto,  conoci- 
miento de  lo  que  buscaba  y  perseveran- 


cia hizo  posible  que  Harte  descubriera 
los  petroglifos. 

Una  vez  dedicado  a  buscarlos.  Harte 
dice  que  su  instinto  lo  llevó  con  fre- 
cuencia a  los  sitios  exactos.  Buscaba 
astillas  y  pedazos  de  piedra.  "Cuando 
encontraba  una  piedra  que  no  debía 
estar  allí,  sabía  que  había  algo  intere- 
sante por  los  alrededores",  explica. 

Los  petrefactos  expuestos  a  los  rigo- 
res del  tiempo  invariablemente  están 
cubiertos  de  musgo,  enredaderas  y  otros 
tipos  de  vegetación.  Harte  ha  tomado 
hasta  3  días  en  limpiar  ima  piedra  para 
llegar  a  una  de  las  inscripciones. 

Una  vez  que  ha  limpiado  el  petro- 
glifo,  Harte  usa  tiza  para  hacer  que  re- 
salten los  diseños  a  fin  de  estudiarlos  y 
fotografiarlos. 

Nacido  en  Inglaterra,  Harte  demos- 
tró afición  por  la  arqueología  desde  tem- 
prano y  a  los  11  años  ya  se  dedicaba 
a  explorar  las  ruinas  romanas  en  Gran 
Bretaña.  Se  trasladó  a  los  Estados  Uni- 
dos a  los  16  años  y  vino  a  Panamá  hace 
28  años  desde  La  Florida. 

"Pensaba  permanecer  en  Panamá 
unos  6  meses,  pero  me  interesé  en  la 
historia  del  país  y  se  me  olvidó  el  tiem- 
fK)",  dice. 

Es  posible  que  haya  petroglifos  por 
descubrir  en   Panamá.    Pero  antes   de 


Calavera 
Altar  de  Sacrificio 

aprestarse  a  salir  en  su  búsqueda,  pién- 
selo dos  veces. 

Primero,  en  Panamá  se  necesita  un 
permiso  oficial  para  excavar;  luego,  mu- 
chos días  para  encontrar  quizás  un  pe- 
troglifo,  más  días  para  limpiar  la  roca, 
dinero  para  los  gastos  de  viaje  y  para 
pagar  a  los  obreros  que  ayudan  a  ex- 
cavar, y  una  cámara  para  retratar  la 
piedra  en  caso  de  hallarla.  Al  final 
sólo  tendrá  una  foto,  porque  sería  poco 
menos  que  imposible  cargar  con  un 
petrefacto  a  casa 


LEJOS  DE  LA  CIVILIZACIÓN— Cerca  de  La  Pintada  en  la  Provincia  de  Coclé,  Harte  examina  un  petroglifo  en  el  lecho  seco  de  un 
arroyo.  Durante  la  estación  Duviosa  el  agua  caerá  en  forma  de  cascada  sobre  esta  roca  larga  y  plana.  Muchos  petroglifos  se  encuentran 

en  esta  área. 
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NAVEGACIÓN 


Navegación  Coreana 

UNO  DE  LOS  PRIMEROS  de  varios 
barcos  nuevos  que  están  siendo  cons- 
truidos para  la  Cía.  Naviera  Coreana 
(Korean  Shipping  Co.)  es  el  Korean 
Pioneer  que  está  haciendo  ahora  viajes 
regulares  a  través  del  Canal  de  Panamá 
desde  el  Lejano  Oriente  a  los  puertos  de 
Estados  Unidos. 

La  Korea  Shipping  Corp.  de  la  Repú- 
blica de  Corea  fue  establecida  en  1950 
y  comenzó  operaciones  con  la  adquisi- 
ción de  algunos  viejos  barcos  coreanos  y 
12  navios  fletados  en  los  Estados  Uni- 
dos. Para  1964,  la  compañía  daba  ser- 
vicios marítimos  a  Tailandia,  Japón  y 
otras  áreas  del  Lejano  Oriente. 

Aunque  el  mayor  accionista  ha  sido  la 
misma  República  de  Corea,  la  compañía 
comenzó  recientemente  a  transferir  ac- 
ciones al   capital   privado. 

Crucero  de  Retiro 

EL  CANAL  DE  PANAMÁ  será  un 
puerto  de  escala  en  marzo  próximo  para 
el  transatlántico  Argentina  de  la  Moore 
McCormack  que  hará  un  crucero  de  47 
días  de  conferencias  "Preludio  al  Retiro" 
alrededor  de  la  América  del  Sur. 

Fletado  por  una  nueva  organización 
conocida  como  Prelude  Inc.,  el  barco 
tendrá  a  bordo  200  ejecutivos  de  gran- 
des compañías  que  están  cerca  de  la 
edad  del  retiro,  y  viajarán  junto  con  sus 
esposas.  El  crucero  sirve  para  que  los 
viajeros  se  sientan  mejor  respecto  a  la 
jubilación.  Habrá  cerca  de  60  horas  de 
disertaciones  y  discusiones  por  expertos 
de  primera  línea  en  gerontología,  que 


hablarán   de   cómo  gozar  de  un   retiro 
activo. 

El  crucero  deberá  partir  de  Nueva 
York  el  7  de  marzo  de  1970,  pasando  por 
el  Canal  de  Panamá  y  siguiendo  por  la 
costa  occidental  de  América  del  Sur,  lle- 
gando a  puertos  en  Perú,  Chile,  Uru- 
guay, Brasil  y  las  Antillas  antes  de  regre- 
sar a  Nueva  York.  Se  han  organizado 
excursiones  en  la  mayoría  de  los  puertos 
incluyendo  Panamá  y  la  Zona  del  Canal. 


TRAFICO  POR  EL  CANAL 

DE  PANAMÁ 

estadísticas  PARA  EL  TERCER 

TRIMESTRE  DEL  AÑO  FISCAL  1969 

TRÁNSITOS  (Naves  de  Alto  Bordo) 

1969        1968 

Comerciale.s  9,674  9,787 

Del  Gobierno 

Estadounidense   1,046  1,088 

Gratis 44  83 

Total 10,764    10,958 

PEAJES  • 

Comerciales     _ .    $64,383,292  $61,734,257 
Del  Gobierno 
Estadounidense     6,445,040       6,669,827 

Total       _  $70,828,332  $68,404,084 
CARGA""" 
Comerciales     ___    74,054,281     70,863,957 
Del  Gobierno 

Estadounidense      5,660,210       6,207,596 
Gratis _    _         74,871  368,717 

Total 79,789,362     77,440,270 

"  Incluye  los  peajes  de  todas  las  naves,  pequeñas 
>   de  alto  bordo. 

** *  Las    cif ras    de    carga    representan    toneladas 
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Crucero  de  Merienda 

UNA  BARBACOA  en  la  Isla  de  Taboga 
ha  sido  planeada  para  los  pasajeros  del 
Montereij,  de  la  Matson  Line,  que 
llegará  a  Balboa  el  5  de  junio  proce- 
dente de  la  costa  occidental  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Esta  será  la  primera  aven- 
tura de  la  línea  en  aguas  sudamericanas 
y  la  primera  vez  que  un  viaje  a  Taboga 
ha  sido  incluido  en  las  excursiones  en 
tierra  de  un  barco. 

Además  de  la  merienda  en  Taboga, 
los  pasajeros  harán  un  viaje  por  el  Canal 
de  Panamá  a  bordo  de  la  lancha  Isla- 
morada.  Regresarán  al  Pacífico  en  el 
Ferrocarril  de  Panamá. 

De  acuerdo  con  Panamá  Agencies, 
que  representa  a  la  Matson  Line  aquí, 
el  barco  llegará  al  Canal  y  estará  en 
Ballwa  hasta  el  7  de  junio  después  de 
visitar  Acapulco,  México,  las  Islas  Galá- 
pagos, Guayaquil,  Ecuador  y  Lima. 
Perú. 

FLIP  Transita  el  Canal 

UNO  DE  LOS  CLIENTES  más  singu- 
lares del  Canal  de  Panamá  fue  el  barco 
oceanógrafico  FLIP,  que  es  la  abrevia- 
tura de  Floating  Laboratory  Instrument 
Platform  (Plataforma  de  Instrumentos 
de  Laboratorio  Flotante).  El  navio  fue 
remolcado  a  Balboa  el  15  de  abril  por  el 
U.S.S.  Calmia  y  fue  recogido  en  Cris- 
tóbal por  el  U.S.S.  Salish  y  llevado  a 
Barbados.  Estará  ocupado  durante  los 
próximos  meses  en  una  de  las  más 
grandes  expediciones  científicas  jamás 
organizadas  para  estudiar  cómo  los 
océanos  afectan  los  principales  patrones 
atmosféricos. 

Cuando  el  FLIP,  de  35.5  pies  de  lar- 
go, esté  en  su  estación  de  trabajo  en  el 
Atlántico,  sus  tanques  de  lastre  serán 
inundados  para  ponerlo  en  posición  ver- 
tical. Cuando  esté  completamente  verti- 
cal, .55  pies  del  navio  estarán  sobre  la 
línea  de  flotación,  mientras  que  los  .300 
pies  restantes  estarán  bajo  agua.  El 
navio  ha  hecho  esto  138  veces  en 
operaciones  en  el  Océano  Pacífico.  Su 
espacio  de  trabajo  sobre  el  agua  acomo- 
da a  10  científicos,  seis  tripulantes,  labo- 
ratorios, dormitorios,  galera  y  comedor. 

FLIP  es  operado  para  la  Oficina  de 
Investigación  Naval  por  el  Instituto 
Oceanógrafico  Scripps  de  San  Diego.  En 
el  Caribe  tomará  parte  en  el  BOMEX,  el 
Experimento  Oceanógrafico  y  Meteoro- 
lógico de  Barbados  del  Departamento  de 
Comercio  de  Estados  Unidos. 
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Ferias  Regionales  . . . 


Esta  escena  en  La  Chorrera  es  típica,  ya  que  miles  de  personas  parten  hacia  las  ferias  por  todo  el  interior  de  Panamá. 


LOS  VENDEDORES  de  raspado  ofre- 
cen su  producto  bajo  el  candente  sol,  los 
niños  alegran  el  ambiente  con  su  risa, 
la  música  escandalosa  que  sale  de  nu- 
merosos altoparlantes  crea  una  sinfonía 
bullanguera,  y  por  todas  partes,  nume- 
rosas personas  se  mezclan  al  detenerse 
ante  las  atractivas  exposiciones. 

Los  visitantes  reciben  saludos  escri- 
tos y  hablados  en  las  ferias  regionales 
de  Panamá  que  se  celebran  anualmente 
durante  la  estación  seca  en  Ocú,  La 
Chorrera,  David,  Los  Santos  y  en  sep- 
tiembre en  Bocas  del  Toro.  Siempre 
eventos  populares,  las  ferias  en  David, 
La  Chorrera  y  Los  Santos  atrajeron  este 
año  aproximadamente  300.000  visitan- 
tes o  sea  como  un  sexto  de  la  población 
de  la  República.  La  más  pequeña  de 
las  ferias  regionales  del  Interior,  cele- 
brada en  el  pueblo  de  Ocú,  atrajo  unos 
30.000  visitantes  y  Bocas  del  Toro,  acce- 
sible solamente  por  aire  o  por  mar,  llevó 


más  de  12.000  espectadores  a  sus  expo- 
siciones y  bellas  playas.  Principalmente 
agrícolas  en  naturaleza,  las  ferias  tienen 
exhibiciones  comerciales  e  industriales 
que  permiten  a  los  habitantes  locales 
exhibir  y  vender  las  mercancías  que 
produjeron  durante  el  año. 

Mucha  gente  y  numerosas  agencias 
participan  en  estas  ferias  regionales 
junto  con  los  vendedores  y  exhibidores 
locales.  Gigantes  de  la  industria  de 
Panamá  tales  como  la  Destiladora  Na- 
cional, S.A.;  la  Vinícola  Licorera,  S.A.; 
la  Cervecería  Nacional  y  muchos  otros 
hacen  exposiciones  en  las  ferias,  lo 
mismo  que  el  Ministerio  de  Agricultura, 
Comercio  e  Industrias  y  el  Instituto 
Panameño  de  Turismo,  entidades  gu- 
bernamentales estas  relacionadas  direc- 
tamente con  el  crecimiento  económico 
de  las  regiones  interioranas. 

El  Canal  de  Panamá  tiene  una  parti- 
cipación activa  en  estas  ferias  con  exhi- 


biciones sobre  el  funcionamiento  del 
Canal,  fotografías,  paseos  gratis  para 
los  niños  en  sus  populares  burritos  Man- 
cha y  Gato  y  otras  atracciones  más.  El 
Comando  Sur  de  los  Estados  Unidos, 
mediante  su  Ejército,  Armada  y  Fuerza 
Aérea,  también  lleva  exhibiciones  y 
atracciones  a  las  ferias  regionales. 

El  Servicio  Informativo  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  la  Agencia  para  el  De- 
sarrollo Internacional,  en  un  esfuerzo 
conjunto,  presentan  en  las  ferias  una 
exposición  llamada  "La  Alianza  para  el 
Progreso  en  Panamá".  Además,  el  Canal 
de  Panamá  y  el  Comando  Sur  de  los 
Estados  Unidos  llevan  varios  grupos 
especiales  de  la  Zona  del  Canal  para 
que  actúen  en  los  terrenos  de  la  feria  v 
realcen  el  programa  de  e\entos. 

Las  ferias  atraen  a  mucho  público  en 

todas  partes  del  mundo  y  las  ferias  de 

Panamá  no  son  una  excepción.  Visitan- 

(Pasa  a  la  página  14) 


; . . .  Estilo  Panameño! 
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Paracaidistav  militares  se   acercan   al  blanco  cerca  de   la  exposición   del   Comando   Sur. 


E<>ta  sonriente  belleza 
está  rodeada  de  sus 
trabajos  manuales.  A 
la  izquierda  está  un 
bote  de  vela  Cuna  y 
una  mola  en  cuadro,  y 
id  fondo  está  una 
pintura  de  una  madre 
india  Guaymí  con  su 
niño  a  cuestas. 


"¡Mira  las  luces!"  parece  ser  lo  que  esta 
guapa  Aasitante  le  dice  a  su  joven  compañe- 
ro al  observar  el  mapa  electrónico  exhibido 
en  el  pabellón  del  Canal  de  Panamá. 

(Viene  de  la  página  13) 
tes  de  la  ciudad  de  Panamá  y  de  la 
Zona  del  Canal  van  hasta  las  ferias  más 
remotas  a  comprar  productos  locales,  a 
saborear  una  comida  típica,  a  explorar 
los  encantos  ocultos  de  las  áreas  rarales 
y  a  hacer  nuevos  amigos.  Cuando  se 
visita  una  feria  estilo  panameño  los 
amigos  y  las  diversiones  van  a  la  par 
y  se  pasan  momentos  agradables  de 
grata  recordación. 

Exhibiciones  de  ganado  dominan  los  e.s-pectáculos  ganaderos  en  todas  las  ferias.  Las  haciendas  compiten  enviando  sus  mejores  animales. 


\  isilantes  foráneos  compran  somb^cr()^  nulivos  en  uno  de  los  muchos  puestos  en  las  ferias. 


Con  los  números  ganadores  de  la  lotería 
bien  visibles,  una  mujer  recibe  una  orden 

Mientras  ondean  las  banderas  de  Panamá  y  Estados  Unidos,  una  multitud  se  reime  ab-ededor  *^"  '""clios  de  los  puestos  de  comida  nativa. 

de  la  Banda  de  la  Escuela  Secundaria  de  Balboa.  La  música  ha  atraído  también  a  uno  Los  visitantes  pueden  probar  una  variedad 

de  los  muchos  jinetes  que  van  a  la  feria  a  caballo  en  vez  de  en  automóvil.  «'«^  platos  locales  al  final  de  un  movido  día. 
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TRAGEDIA  SUBMAXRIMA 
ESCENARIO  DE  HÉROES 


1 


EL  MALOGRADO  SUBMARINO— El  0-5  de  la  Armada  de  Estados   Unidos  anlcs  de  su  fatal  colisión  en  la  Bahía  de  Limón  frente  a 
Cristóbal  en  octubre  de  1923.  El  número  66  se  refiere  al  número  del  casco  dado  por  el  contratista. 


LOS  TRIPULANTES  del  submarino 
norteamericano  0-5  fueron  despertados 
antes  del  alba  para  una  travesía  domi- 
nical por  el  Canal  de  Panamá.  El  0-.5 
tenía  órdenes  de  escoltar  a  otros  tres 
submarinos  a  través  del  Canal  desde 
Cristóbal  hasta  mar  afuera  en  el  sector 
Pacífico. 

Era  una  misión  de  rutina.  El  0-5,  bajo 
el  mando  del  Teniente  Harrison  Aver)'. 
formaba  parte  de  la  Fuerza  de  Subma- 
rinos en  Coco  Solo,  y  recibía  tales 
órdenes  prosaicamente. 

Como  la  mayoría  de  los  marinos  du- 
rante aquel  tranquilo  decenio  de  1920 
en  Panamá,  sus  tripulantes  andaban  por 
el  navio  de  173  pies  de  eslora,  cum- 
pliendo con  sus  deberes  sin  apuro  pero 
concienzudamente.  Los  21  oficiales  y 
marinos  conversaban  en  voz  baja  sobre 
cosas  corrientes— mujeres,  licor,  el  calor 
y  la  lluvia  y  sus  planes  para  cuando 
saltaran  a  tierra. 

Los  que  madrugaron  ese  domingo, 
28  de  octubre  de  192.3,  quizás  ojeaban 
la  edición  matutina  de  La  Estrella  de 
Panamá.  En  una  de  las  páginas  interio- 
res se  anunciaba  una  película  repleta  de 
emociones,  tragedia  y  sonrisas.  En  esos 
momentos,  un  drama  real,  con  todas  las 
emociones,  tragedia  y  heroísmo  de  la 
pantalla,  se  desarrollaba  en  la  Bahía  de 
Limón  en  Cristóbal. 

Navio  Muerto 

A  las  6:25  a.m.  el  0-5  era  un  navio 
muerto,  hundido  en  6  brazas  de  agua  en 


la  Bahía  de  Limón.  En  la  proa  tenía  una 
brecha  de  10  pies  de  largo  .  .  .  tres  tri- 
pulantes estaban  muertos  (uno  de  los 
cadáveres  jamás  se  encontró)  .  .  .  dos  de 
los  sobrevivientes  estaban  atrapados 
dentro  .  .  .  v  comenzaba  a  escribirse  un 
nuevo  capítulo  en  la  historia  de  los 
submarinos. 

Durante  las  31  horas  siguientes,  el 
0-.5,  que  nunca  más  volvió  al  mar,  se 
tomó  en  escenario  de  héroes. 

El  acontecimiento  fue  uno  de  los  res- 
cates de  submarinos  más  fotografiados. 
Sentó  una  marca  cuando  un  buzo  de  la 
Zona  de!  Canal  hizo  el  descenso  más 
prolongado  hasta  la  fecha  para  rescatar 
el  submarino.  También  fue  la  primera 
vez  que  se  intentó  izar  físicamente  desde 
el  fondo  del  mar  a  un  navio  del  tamaño 
del  0-.'5,  de  520  toneladas. 

En  una  época  cuando  no  existían  apa- 
ratos modernos  ni  de  rescate  ni  de  segu- 
ridad y  cuando  los  submarinos  todavía 
se  encontraban  en  su  infancia,  fue  una 
hazaña  admirable  el  que  los  dos  mari- 
nos atrapados  dentro  del  0-.5  no  sola- 
mente se  salvaran,  sino  que  el  mismo 
submarino  fuera  sacado  a  flote.  El  salva- 
mento de  personal  de  un  submarino 
averiado  no  habría  de  repetirse  sino 
hasta  16  años  después,  cuando  33 
hombres  fueron  rescatados  del  U.S.S. 
Squalus  con  ima  cámara  especial  de 
rescate  submarino. 
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Recibe  Ordenes 

Antes  del  alba  de  ese  histórico  día 
había  arribado  el  vapor  Abangarez, 
barco  de  carga  de  380  pies  de  eslora  y 
5.000  toneladas,  de  propiedad  de  la 
United  Fruit  Co.,  procedente  de  La 
Habana.  Poco  después  de  las  6  a.m.,  el 
Capitán  W.  A.  Card,  a  bordo  del  Aban- 
garez. recibió  órdenes  de  dirigirse  a! 
Muelle  N"  6  en  Cristóbal. 

El  rumbo  era  de  colisión.  El  0-5 
guiaba  a  los  submarinos  0-3,  0-6  y  0-8 
hacia  las  Esclusas  de  Gatún.  A  las  6:22 
a.m.,  el  Capitán  Card,  al  ver  que  era 
inminente  una  colisión,  ordenó  un  pitazo 
en  señal  de  peligro— el  primer  a\'iso  que 
se  dio.  A  bordo  del  Abangarez  se  dio 
orden  de  marcha  atrás  a  toda  velocidad 
y  se  soltó  el  ancla  de  estribor.  Sin  con- 
testar la  señal  de  peligro,  el  0-5  mantuvo 
su  rumbo  hacia  el  sur. 

A  las  6:24  el  Abangarez  chocó  contra 
el  costado  de  estribor  del  submarino,  pe- 
netrando hasta  el  cuarto  de  máquinas  y 
el  tanque  principal  de  lastre  N°  1.  El 
0-5  se  volteó  a  babor  15°,  se  enderezó, 
y  en  menos  de  1  minuto  se  fue  a  pique 
por  la  proa.  El  barco  mercante  no  sufrió 
averías. 

Ante  una  junta  de  investigación  que 
falló  que  la  culpa  del  accidente  era  del 
0-.5,  el  Capitán  Card  declaró:  "Momen- 
tos antes  de  chocar,  oí  a  alguien  que 
gritaba  desde  la  torre  de  mando  del  sub- 
marino que  todos  subieran.  Cuando  cho- 
camos, alguien  dio  orden  a  la  tripulación 
del  0-5  de  saltar  al  agua". 
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Cinco  Perdidos 

Dieciséis  hombres  fueron  rescatados 
rápidamente,  pero  cinco  desaparecieron. 
Eran:  Henry  Breault,  torpedero  de  se- 
gunda clase:  Lawrence  W.  Brown,  sub- 
oficial electricista;  C.  E.  Hughes,  sub- 
oficial maquinista  de  primera  clase; 
Harry  Metzler,  fogonero  de  primera  cla- 
se, y  Fred  C.  Smith,  mozo  de  comedor. 

Dos  días  después  se  encontraran  flo- 
tando en  el  mar,  más  allá  del  rompeolas 
de  Colón,  los  cadáveres  de  Meztler  y 
Smith.  A  Hughes  no  se  le  volvió  a  ver. 

La  labor  de  salvamento  comenzó  casi 
inmediatamente.  Buzos  de  la  Marina  a 
bordo  de  un  remolcador  de  salvamento 
con  base  en  Coco  Solo  habían  llegado 
para  inspeccionar  el  submarino  hundido. 
Sus  golpes  contra  el  casco  del  0-5  obtu- 
vieron respuesta  inmediata  desde  den- 
tro—Breault  y  Brown  estaban  vivos  en  la 
cámara  de  torpedos  de  proa. 

Pero  los  buzos  nada  podían  hacer  para 
salvar  a  los  hombres  atrapados.  No  se 
habían  inventado  todavía  ni  los  pulmo- 
nes artificiales  ni  las  cámaras  de  rescate 
que  permitieran  salir  a  hombres  ah-apa- 
dos  en  un  submarino  y  no  había  flotado- 
res de  salvamento  en  un  radio  de  2.000 
millas  de  la  Zona  del  Canal.  Por  consi- 
guiente, se  necesitaba  un  medio  para 
levantar  la  proa  del  submarino. 

En  el  Canal  de  Panamá  estaban  dos 
grúas  flotantes  de  2.50  toneladas  de  capa- 
cidad cada  una,  la  Ajax  y  la  Hércules. 
Estas  enormes  moles  eran  las  más  pode- 


La  "Ajax" 
Héroe  de  Acero 


rosas  en  el  mundo  para  izar  cfjuipo  flo- 
tante. Habían  sido  construidas  especial- 
mente en  Alemania  para  manejar  las 
gigantescas  compuertas  del  Canal. 

Antes  de  la  llegada  de  la  Ajax,  ya 
estaban  congregadas  sobre  el  submarino 
las  fuerzas  de  salvamento  del  Canal 
de  Panamá.  Allí  estaba  Sheppard  J. 
Shreaves,  oriundo  de  Newport,  Estado 
de  Virginia.  "Shep",  de  38  años  de 
edad,  era  jefe  de  dique  seco  y  capataz 
constructor  de  buques  de  la  División 
Mecánica  del  Canal  de  Panamá  (ac- 
tualmente la  División  Industrial  de  la 
Dirección  de  Marina). 

Voluntario 

De  ancho  pecho  y  recia  contextura. 
Shep  era  buzo  v  director  de  la  tripula- 
ción de  buceo  y  salvamento  del  Canal. 
Para  no  arriesgar  las  vidas  de  sus  hom- 
bres en  la  difícil  tarea  por  delante.  Shep 
decidió  descender  él  mismo  para  abrir 
un  túnel  debajo  del  0-5,  pasar  por  de- 
bajo el  cable  de  levantamiento  v  trabarlo 
al  gancho  de  la  Ajax. 

He  aquí  su  relato  del  trabajo  de 
salvamento  del  0-5: 

"Podía  ubicar  el  0-.5  en  el  fondo 
por  las  burbujas  de  aire  viciado  que 
salían  del  compartimiento  donde  estaban 
encerrados  Breault  y  Brown.  Para  sobre- 
vivir, estaban  sangrando  los  tanques  de 
resei-va  de  aire  comprimido  de  3.000 
libras  en  la  cámara  de  torpedos  de  proa. 

"Como  los  buzos  de  la  Marina  me 
habían  dado  una  buena  descripción  de  la 
posición  del  0-5  y  la  ubicación  de  los 
dos  hombres  atrapados,  pude  entrar  por 
el  costado  abierto.  La  luz  de  mi  lámpara 
apenas  iluminaba  la  espesa  oscuridad. 
El  interior  estaba  en  desorden,  y  el  avan- 
ce era  difícil  y  resbaladizo.  Constante- 
mente tenía  que  empujar  a  un  lado  obje- 
tos flotantes.  Cuando  llegué  al  mamparo 
de  proa  del  cuarto  de  máquinas  le  di 
unos  golpes  con  mi  martillo  de  buceo. 
Me  contestaron  golpes  débiles.  Breault  v 
Brown  estaban  \'i\os.  Volví  a  golpear, 
pero  casi  con  desesperanza  va  que  no 
podía  hacer  más  nada  por  ellos  por  el 
momento". 

Shreaves  salió  del  submariiio  y 
dio  la  señal  para  que  le  enviaran  una 
manguera. 

Peligroso  Trabajo 

"El  0-.5  yacía  con  la  proa  hacia  arriba 
en  varios  pies  de  lama  y  comencé  a  abrir 
una  trinchera  debajo  de  la  proa  con  el 
chorro  de  agua.  Cavar  la  lama  era  fácil; 
demasiado  fácil,  ya  que  podía  producirse 
un  derrumbe  \'  quedar  yo  enterrado. 

"Las  nubes  de  lama  me  envolvieron,  y 
trabajé  únicamente  al  tacto  y  por  ins- 
tinto. Tenía  que  tener  cuidado  de  no 
cavar  mucho  debajo  de  la  proa  por  temor 


Sheppard  J.  Shreaves 

Un  Héroe  con  Sueño 

de  que  el  0-5  me  aplastara.  De  vez  en 
cuando,  daba  goIj>es  en  el  casco  con  el 
pitón  para  que  los  muchachos  supieran 
(jue  alguien  trataba  de  sacarlos.  Sus  gol- 
pes de  contestación  eran  cada  \ez  más 
débfles". 

Al  fin,  el  túnel  quedó  terminado.  Un 
cable  de  acero  de  4  pulgadas  de  diáme- 
tro fue  pasado  por  debajo  de  la  quilla  y 
asegurado  al  gancho  de  la  Ajax. 

Hirviente  Remolino 

"Ascendí  después  de  efectuar  lo  que 
esperaba  sería  mi  último  descenso.  Esta- 
ba al  borde  de!  colapso.  ...  El  trabajo 
bajo  el  agua  había  terminado  y  estába- 
mos listos  para  ser  izados  por  tercera 
vez.  A  las  12:30  p.m.  del  29,  desde  arri- 
ba, solté  aire  comprimido  en  el  cuarto 
de  máquinas  del  0-5  para  desalojar  el 
agua  y  aligerar  el  navio.  El  agua  y  la 
lama  burbujeaban  a  la  supei-ficie  como 
en  hirviente  remolino. ...  Di  la  señal  a 
la  Ajax  de  izar  el  0-.5  lentamente. 

"Dios  mío,  cómo  rogamos  que  el  cable 
aguantara.  El  profundo  silencio  del  per- 
sonal de  rescate  y  de  los  espectadores 
era  electrizante,  casi  insoportable". 

Después  de  lo  que  sin  duda  pareció 
una  etemidad,  la  proa  rompió  al  fin  la 
supei-ficie.  Cuando  estuvo  libre  la  esco- 
tilla, los  que  estaban  aprisionados  salie- 
ron gateando,  más  muertos  que  vivos. 
Fueron  llevados  a  Coco  Solo  v  metidos 
en  una  cámara  de  decompresión  y  tras- 
ladados luego  al  Hospital  Colón  para  ser 
examinados. 

"Fui  un  héroe  por  algún  tiempo",  dijo 
Shreaves.  "Los  muchachos  me  cargaron 
en  hombros.  Todo  el  mundo  se  apresuró 
a  ir  al  Club  de  Extranjeros  en  Colón  para 
una  gran  fiesta  y  para  aliviar-  las  tensio- 
nes. Pero  yo  me  quedé  dormido  en  la 
fiesta". 

(Pasa  a  la  página  18) 
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(Viene  de  la  página  17) 

Establece  Marca 

El  incidente  del  0-5  sentó  una  marca 
mundial.  Shreaves  había  hecho  los  des- 
censos de  mayor  duración  hasta  la  fecha. 

El  Congreso  le  otorgó  una  Medalla  de 
Salvamento  de  Vida  por  recomendación 
del  Gobernador  interino  de  la  Zona  del 
Canal,  Harry  Burgess,  y  fue  obsequiado 
con  un  reloj  de  oro  de  14  quilates  dona- 
do por  800  agradecidos  miembros  de  la 
Base  de  Submarinos  de  Coco  Solo. 

Del  hundimiento  del  0-5  surgió  otro 
héroe,  sin  embargo. 

Breault,  de  23  años,  oriundo  de  Put- 
nam.  Estado  de  Connecticut,  se  encon- 
traba en  la  cámara  de  torpedos  de  proa 
al  ocurrir  la  colisión.  Escapó  al  puente 
principal,  pero  entonces  se  dio  cuenta  de 
que  su  amigo,  Brown,  se  encontraba  dor- 
mido en  el  cuarto  de  baterías  de  proa. 
Breault  entró  de  nuevo  al  submarino  que 
se  hundía  cerrando  la  escotilla  tras  de  sí. 
Brown  no  había  oído  la  orden  de  aban- 
donar el  navio.  Mientras  el  submarino 
se  llenaba  de  agua,  intentaron  salir  por 
la  torre  de  mando,  pero  el  diluvio  les 
cortó  el  paso.  Lograron  abrirse  paso 
hasta  la  cámara  de  torpedos,  y  cerrar  la 


puerta  a  prueba  de  agua  cuando  el  0-.5 
tocó  el  fondo. 

Fue  por  su  acto  de  valor  y  despren- 
dimiento al  ir  en  ayuda  de  su  compa- 
ñero, no  obstante  saber  que  el  0-.5 
estaba  perdido,  pudiendo  fácilmente  ha- 
berse lanzado  al  agua  para  salvarse,  que 
Breault  recibió  la  Medalla  de  Honor  del 
Congreso  que  le  otorgó  el  Presidente 
Calvin  A.  Coolidge  el  4  de  abril  de  1924. 

El  Torpedero  Breault  se  perdió  en  la 


historia  y  los  únicos  datos  sobre  él  repo- 
san en  la  Sociedad  de  la  Medalla  de 
Honor  del  Congreso  que  informó  en 
enero  de  este  año  que  había  fallecido 
hacía  tiempo. 

El  Capitán  Card  del  Ahangarez  se  ju- 
biló en  19.53  luego  de  51  años  de  servicio 
en  la  marina  mercante.  Reside  actual- 
mente en  Millbrae,  California.  La  coli- 
sión con  el  0-.5  fue  el  único  accidente 
marítimo  que  tuvo  en  toda  su  carrera. 

El  Suboficial  Electricista  Brown  tam- 
bién falleció,  y  no  hay  informes  sobre  el 
paradero  del  Teniente  Aver)'. 

Después  de  más  de  1.000  descensos 
al  fondo  del  mar,  Shep  se  jubiló  y  fijó  re- 
sidencia en  St.  Petersburg,  Estado  de 
Florida,  el  31  de  diciembre  de  1942, 
después  de  32  años  de  sei-vicio  con  e! 
Canal  de  Panamá.  Falleció  en  enero 
de  1968. 


Los  datos  para  este  artículo  fue- 
ron recopilados  por  el  Capitán 
julius  Grigore,  Jr.,  de  la  Reserva 
Naval  de  Estados  Unidos,  director 
de  construcción  de  barcos,  conver- 
sión y  reparaciones  del  15°  Distri- 
to Naval,  en  Fuerte  Amador,  Zona 
del  Canal. 


i. 


RESCATADO  DE  LAS  PROFUNDIDADES-El  U.S.S.  0-5  es  levantado  por  la  grúa  "Ajax"  del  Canal  de  Panamá,  durante  las  operaciones 
de  salvamento  y  rescate.  Dos  hombres  que  quedaron  atrapados  en  el  cuarto  de  máquinas  se  ven  poco  después  de  ser  rescatados.  Uno,  en 
camiseta  blanca,  es  ayudado  a  dejar  la  cubierta.  El  otro,  arrodillado,  se  agarra  de  un  cable.  Son;  Lawrence  W.  Brown,  primer  oficial 
electricista  y  Henry  Breault,  torpedero  de  segunda  clase.  Bajo  el  cielo  nublado  de  octubre,  la  base  se  convirtió  en  cuna  de  héroes. 
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Rincón 

CUUNARIO 


"ANDE,  DELE  un  buen  sacudión",  dice  la  gentil  anfitriona,  indicando  una  olla  de 
loza  a  una  invitada.  "Sacúdala  bien",  añade  la  Sra.  Pat  Morgan,  mientras  se  vuelve 
para  saludar  a  una  recién  llegada.  Se  trata  del  buffet  que  el  Club  de  Jardinería 
sirve  el  segundo  martes  de  cada  mes  en  los  Jardines  Morgan  situados  en  el  lado 
este  del  Canal  de  Panamá. 

Al  invitar  a  sus  huéspedes  a  revolver  el  contenido  de  la  olla,  la  Sra.  Morgan  en 
realidad  está  haciéndolas  participar  en  la  preparación  de  un  delicioso  plato  que 
realzará  la  comida  principal  del  menú— un  jugoso  filete  de  carne,  asado  a  la 
perfección  en  brasas,  frijoles  en  vino  al  homo,  ensalada  de  legumbres,  y  un 
sencillo  postre. 

Los  bulbos  dentro  de  la  olla  (jue  revuelven  las  huéspedes  para  "golpearlos" 
recibieron  tributo  en  una  época  como  "dioses  de  la  c-ocina".  Son  cebollas,  de  olor 
fuerte  y  sabor  picante,  siempre  un  plato  favorito  de  las  socias  del  Club  de  Jardi- 
nería que  asisten  a  la  tertulia  de  los  martes,  instituida  en  la  Zona  del  Canal  desde 
hace  20  años. 

La  Sra.  Morgan  no  necesita  de  elogios  por  su  habilidad  para  confeccionar  arreglos 
florales.  Su  contribución  al  buen  vivir  en  el  Istmo  ha  sido  reconocida  por  el  Go- 
bierno panameño,  que  le  concedió  la  Orden  de  Vasco  Núñez  de  Balboa.  En  este 
ensayo  se  rinde  pleitesía  a  sus  famosas  "cebollas  golpeadas". 

Desde  los  tiempos  más  antiguos,  la         que  los  antiguos  egipcios  juraban  po 


cebolla  ha  ocupado  sitio  especial  en  los 
anales  culinarios.  Baja  en  calorías,  salu- 
dable V  nutritiva,  la  cebolla  es  a  la  vez 
delicia  y  desesperación  del  gourmet.  Es 
deliciosa  al  paladar,  pero  desagradable 
por  el  olor  que  deja  en  el  aliento.  Este 
se  debe  a  las  volátiles  substancias  pi- 
cantes que  absorbe  la  sangre,  la  cual 
las  lleva  hasta  los  pulmones  donde  son 
liberadas.  El  olor  y  el  sabor  fuertes  pro- 
vienen de  su  aceite  rico  en  azufre.  Es 
la  esencia  de  este  azufre  la  que  tam- 
bién hace  llorar. 

La  aptitud  culinaria  depende  en  mu- 
cho del  empleo  de  las  cebollas.  Los  li- 
bros de  cocina  contienen  muy  pocas 
recetas,  salvo  las  de  postres,  C|ue  no  em- 
pleen por  lo  menos  una  taza  de  cebolla. 
Una  delgada  rodaja  de  cebolla  o  unas 
cuantas  gotas  de  su  picante  jugo  han 
salvado  a  muchos  platos  del  olvido. 

Don  precioso  de  Oriente  a  Occidente, 
la  cebolla  se  originó  en  el  norte  de  Asia 
y  en  Palestina.  Se  la  menciona  en  la  an- 
tigua literatura  hebrea  v  hay  dibujos  de 
la  cebolla  en  los  monumentos  egipcios. 
Como  diosa  culinaria  en  Egipto,  se  le 
rindió    tributo  especial  al    extremo  de 
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ella.  La  Biblia  también  ensalza  sus  mé- 
ritos. 

Tanto  en  Egipto  como  en  Grecia,  se 
atribuía  a  la  cebolla  el  don  de  la  fuerza 
física  y  se  la  daba  a  los  soldados  pa- 
ra llenarlos  de  valor  para  el  combate. 
También  se  le  atribuían  virtudes  afro- 
disíacas. 

Cultivada  en  Europa  desde  la  época 
en  que  los  Cruzados  regresaron  de  sus 
expediciones,  la  cebolla  hizo  su  estreno 
en  la  cocina  americana  a  principios  del 
Siglo  XVII.  Hoy  día  se  cultivan  sus 
muchas  variedades  en  todas  partes  del 
mundo.  La  que  se  cultiva  en  climas 
templados  es  de  sabor  más  suave  y  al- 
go más  dulce  que  la  del  norte. 

Por  extraño  que  parezca,  el  fragante 
lirio  y  la  humilde  cebolla  pertenecen  a 
la  misma  familia,  la  de  las  liliáceas. 
Otros  miembros  de  la  familia  son  el  ajo 
moruno,  el  chalote  y  la  cebollina,  sien- 
do ésta  última  el  emblema  de  Gales. 

Las  cebollas  amarillas  son  de  primera 
para  sopas,  cocidos  y  salsas.  Crudas,  son 
deliciosas.  Las  blancas,  im  poco  más  ca- 
ras, no  son  necesariamente  de  sabor  más 
sua\e,   pero  las   cebollitas   blancas   son 
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excelentes,  servidas  enteras  en  cocidos 
o  en  crema.  Las  moradas,  conocidas  co- 
mo californianas,  españolas  o  italianas, 
son  hermosas  para  ensaladas,  pero  un 
tanto  muy  dulces  para  cocinar.  No  im- 
porta el  color,  una  cebolla  de  tamaño 
corriente  contiene  91  por  ciento  de  agua. 

Comparado  su  uso  con  el  de  otras 
legumbres,  la  cebolla  se  destaca  entre 
casi  todas.  Las  cebollas  se  sirven  san- 
cochadas, al  horno,  con  crema,  crista- 
lizadas, ralladas,  rellenas,  fritas,  asadas, 
tostadas,  picadas,  en  ruedas,  en  picadi- 
llo o  "golpeadas",  según  se  empleen  co- 
mo plato  aparte  o  como  condimento. 
Debido  a  la  variedad  de  sus  usos,  la  ce- 
bolla ha  calado  profundamente  en  el 
arte  culinario.  Un  buen  cocinero  sabe 
exactamente  cómo  emplearlas. 

He  aquí  la  receta  para  preparar  las 
cebollas  "golpeadas"  de  la  Sra.  Morgan: 
Para  una  porción  familiar,  corte  en  ro- 
dajas unas  ocho  cebollas  amarillas  me- 
dianas y  échelas  en  una  olla  o  vasija  lo 
suficientemente  grande  como  para  revol- 
verlas. Añada  unas  tres  cucharadas  de 
aceite  de  ensalada  y  otras  tantas  de  vi- 
nagre y  una  cucharada  de  azúcar.  Re- 
mezca  la  olla  y  déjela  reposar  por  unos 
minutos.  Remézcala  otra  vez  para  que 
las  rodajas  de  cebolla  se  "golpeen".  Pre- 
párelas unas  2  ó  4  horas  antes  de  ser- 
virlas y  remezca  la  olla  con  frecuencia, 
mientias  más,  mejor,  para  que  la  salsa 
penetre  bien  en  las  rodajas. 

F.  H. 


PREPARANDO  LA  CEBOLLA-Recupe- 
rándose  de  una  picada  de  culebra  y  una 
muñeca  fracturada,  Pat  Morgan  prepara  ce- 
bollas "golpeadas"  para  la  comida  principal 
del  menú  del  Club  de  Jardinería, 


TRANSITO  COMERCIAL  DEL  CANAL  SECUN  LA  NACIONALIDAD 
DE  LAS  EMBARCACIONES 


Primeros  9  Meses  dd  Año  Fiscal 

1969 

1968 

1961-1965 

Nacionalidad 

No.de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

111,277 

8,730,616 

557,341 

649,100 

410,005 

317,487 

1,613,433 

53,727 

191,640 

789,779 

3,286,373 

4,401,580 

96,131 

483,444 

1,270,506 

6,750,180 

18,238,702 

331,340 

1,786,190 

68,991 

10,441,949 

1,982,080 

599,521 

359,124 

502,118 

2,484,246 

5,605,069 

1,942,332 

74,054,281 

No.de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

No.de 
tránsitos 

Toneladas 
de  carga 

Belga 

87 
1,074 

80 

93 
137 

32 
279 

44 

32 
183 
864 
391 
153 

72 

197 

795 

1,190 

79 
343 

39 
999 
462 
130 

69 

70 

371 

1,125 

284 

9,674 

81 
1,085 

86 

78 
155 

18 
344 
124 

28 
152 
974 
312 
141 

80 

197 

775 

1,144 

36 
334 

57 

1,117 

373 

132 

69 

66 

340 

1,208 

281 

221,159 

8,489,594 

504,235 

549,949 

326,100 

189,784 

1,946,096 

123,583 

145,133 

798,862 

3,864,462 

3,354,129 

79,294 

420,278 

1,537,651 

5,956,592 

15,013,880 

75,906 

1,458,909 

91,045 

12,113,095 

2,015,767 

621,047 

305,595 

438,035 

2,216,788 

6,286,651 

1,720,338 

34 

962 

90 

58 

191 

2 

225 

32 

17 

103 

837 

470 

155 

49 

141 

625 

692 

16 

457 

38 

1,065 

336 

86 

51 

16 

275 

1,273 

120 

129,660 

Británica 

6,205,633 
635,775 

China  Nao 

Colranbiana 

416,564 

300,332 

5,369 

Danesa 

Ecuatoriana 

Finlandesa 

Francesa 

Alemana 

1,094,336 

37,602 

71,349 

551,340 

2,516,154 

4,571,535 

Hondurena 

Israelita 

121,136 
191,206 
828,450 

Japonesa 

Liberiana 

Mexicana 

Holandesa 

Nicaragüense 

Noruega 

Panameña 

Peruana 

3,644,188 

6,781,206 

50,956 

2,075,590 

56,811 

7,961,315 

1,453,025 

409,523 

220,593 

Soviética 

Sueca 

Estadounidense-  - 
Otras 

122,837 
1,608,182 
7,597,402 

559,480 

Total 

9,787 

70,863,957 

8,416 

50,217,549 

EMBARCACIONES  DE  300  TONELADAS  NETAS  O  MAS 

(Años  Fiscales) 


Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Totales  del 
año  fiscal 


Travesías 


1969 


1,122 
1,109 
1,115 
1,138 
1,103 
1,119 
958 
875 
1,135 


1968 


1,177 
1,117 
1,023 
1,048 
1,041 
1,100 
1,094 
1,055 
1,132 
1,132 
1,168 
1,112 


13,199 


Promedio 
1961-65 


960 
949 
908 
946 
922 
946 
903 
868 
1,014 
966 
999 
954 


11,335 


Peajes  en  Bruto 
(En  miles  de  dólares) 


1969 


7,089 
7,362 
7,473 
7,471 
7,279 
7,571 
6,715 
5,780 
7,616 


1968 


7,400 
6,751 
6,370 
6,754 
6,672 
7,133 
6,916 
6,686 
7,027 
7,300 
7,493 
7,405 


83,907 


Promedio 
1961-65 
4,929 
4,920 
4,697 
4,838 
4,748 
4,955 
4,635 
4,506 
5,325 
5,067 
5,232 
5,013 


58,865 


MOVIMIENTO  DEL  TRANSITO  SOBRE  PRINCIPALES 
RUTAS  COMERCL^LES 

La  tabla  que  aparece  a  contmuación  indica  el  desglose  del  número  de  travesías  de  grandes  embarca- 
ciones comerciales  (de  300  toneladas  netas  o  más)  entre  las  ocho  principales  rutas  comerciales: 


Tercer  trimestre  del 

año  fiscal 

Rutas  Comerciales 

1969 

1968 

Promedio 

de  Tránsitos 

1961-65 

Entre  las  costas  de  los  EE.  UU. 

270 

1,026 

492 

2,234 

298 

738 

969 

327 

3,320 

279 
1,167 

470 
2,233 

312 

744 
1,043 

330 
3,209 

330 

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  Sur  América 

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  la  América  CentrM 

1,771 

372 

1,655 

Costa  este  de  los  EE.  UU./Canadá  y  Australasia 

Europa  y  costa  oeste  de  los  EE.  UU./Canadá 

241 
719 
908 

Europa  y  Australasia 

286 
2,135 

Total  de  tráfico           -     -     

9.674 

9,787 

8.417 
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CONTAMINACIÓN 
DE  ACEITE  SE 
ESTUDIA  AHORA 


LOS  PROBLEMAS  relacionados  con  la 
contaminación  por  petróleo  y  el  control 
de  derrames  de  petróleo  son  objeto 
actualmente  de  un  exhaustivo  estudio 
por  parte  de  la  Dirección  de  Marina 
del  Canal  de  Panamá  en  asocio  de  otras 
agencias  del  Gobierno  de  los  EE.  UU. 
y  de  otras  entidades  preocupadas  por 
la  posibilidad  de  que  sus  instalaciones 
resulten  afectadas. 

Con  un  promedio  de  170  a  175  buques 
petroleros— cada  vez  más  numerosos  en 
la  categoría  de  superbarcos— que  cruzan 
el  Canal  mensualmente,  la  posibilidad 
de  un  derrame  masivo  de  petróleo  en 
aguas  del  Canal  ha  cobrado  más  visos. 

Los  problemas  ocasionados  por  un 
derrame  de  f)etróleo  u  otra  substancia 
dañina  recibieron  atención  mundial  por 
primera  vez  en  1967,  cuando  el  superpe- 
trolero  Torrey  Canyon  encalló  y  se  par- 
tió en  dos  frente  a  la  costa  de  Inglaterra. 

Este  desastre  fue  el  primero  de  su 
clase  y  magnitud  y  por  tanto  no  había 
precedentes  para  hacerle  frente. 

Accidente  similar  ocurrió  frente  a 
Puerto  Rico  cuando  el  petrolero  Ocean 
Eagle  encalló  a  la  entrada  del  puerto 
de  San  Juan.  Las  playas  de  recreo  que- 
daron ennegrecidas  por  la  acción  del 
petróleo  y  centenares  de  aves  marinas 
se  asfixiaron. 

Hasta  ahora,  el  Canal  de  Panamá  ha 
tenido  relativamente  buena  suerte.  El 
accidente  más  notable  de  esta  clase  ocu- 
rrió el  23  de  diciembre  de  1955,  cuan- 
do el  petrolero  Andros  VerUure  chocó 
contra  la  ribera  este  al  norte  de  las 
E^lusas  de  Pedro  Miguel.  Una  de  las 
bodegas  fue  perforada  y  el  aceite  crudo 
se  derramó  en  las  aguas  del  Canal  en 
el  trecho  del  Corte  Gaillard. 

En  diciembre  del  año  pasado,  el 
petrolero  Wüwater  se  partió  en  dos 
frente  al  Rompeolas  de  Cristóbal  pooo 
después  de  tomar  un  cargamento  de 
25.000  barriles  de  combustible  "C"  y 
de  casi  11.000  barriles  de  aceite  diesel 
en  Bahía  Las  Minas.  Cerca  de  14.000 
barriles  se  derramaron  en  el  mar.  De 
estos,  500  barriles  se  acumularon  en  el 
área  de  Fuerte  Randolph  y  el  resto  se 
regó  a  lo  largo  de  la  costa  en  los  alre- 
dedores de  Isla  Caleta  y  el  rompeolas. 
Afortunadamente,  el  rom.f>eolas  impi- 
dió que  gran  parte  del  derrame  entrara 
al  puerto. 

Los  más  preocupados  por  los  resul- 
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tados  de  este  derrame  de  aceite  fueron 
los  científicos  del  Instituto  Smithsoniano 
de  Investigación  Tropical  que  llevaban 
8  años  de  estar  estudiando  la  ecología 
de  los  arrecifes  y  manglares  frente  a 
Isla  Caleta.  Sus  áreas  de  estudio 
estuvieron  en  peligro  de  ser  destruidas. 
Este  fue  un  accidente  serio  pero  no 
constituyó  peligro  para  el  Canal.  Pero, 
¿qué  pasaría  de  ocurrir  un  masivo  derra- 
me de  petróleo  dentro  del  Canal  o  den- 
tro de  los  puertos?  No  se  trataría  única- 
mente de  la  contaminación  de  las  playas 
de  recreo  y  de  la  muerte  de  aves  y 
peces.  Semejante  percance  podría  inte- 
rrumpir los  tránsitos,  haría  peligrar  a 
otros  barcos  que  usan  el  Canal. 

Los  representantes  de  la  organización 
del  Canal,  de  las  Fuerzas  Armadas  de 
los  EE.  UU.  y  del  Instituto  Smithso- 
niano de  Investigación  Tropical  cele- 
braron reuniones  para  discutir  posi- 
bles soluciones  y  planear  en  firme  las 
medidas  que  se  tomarían  en  casos  de 
derrames  de  petróleo. 

Algunas  de  las  posibles  soluciones 
para  controlar  y  eliminar  los  productos 
de  jjetróleo,  que  pudieran  derramarse 
en  aguas  del  Canal  y  sus  puertos,  inclu- 
yen la  utilización  de  varios  agentes 
químicos  (dispersivos  y  emulsivos)  y 
materiales  de  absorción  que  la  Direc- 
ción de  Marina  ha  sometido  a  pruebas. 
Se  ha  ordenado  que  se  mantengan  listos 
materiales  y  equipo  en  los  puertos  de 
Balboa  y  Cristóbal  y  en  Gamboa. 

También  se  han  pedido  800  pies  de 
barrera  para  contener  petróleo  que  con- 
siste de  secciones  de  9  pies  conectadas 
entre  sí  para  ser  estibadas  en  forma  de 
acordeón,  listas  para  ser  desplegadas  a 
fin  de  contener  derrames  de  aceite.  Se 
proyecta  guardar  la  barrera  en  Gamboa 
y  posiblemente  comprar  otras  más  cor- 
tas para  contener  derrames  que  puedan 
ocurrir  en  los  terminales  portuarios  du- 
rante las  operaciones  de  aprovisionar 
a  barcos  de  combustible. 

Se  ha  pedido  1  tonelada  de  paja  que 
se  empleará  como  absorbente. 
■  La  Dirección  de  Marina  ha  hecho 
arreglos  con  los  fabricantes  de  produc- 
tos químicos  y  la  Fuerza  Aérea  de  Esta- 
dos Unidos  para  el  transporte  aéreo  de 
materiales  a  la  Zona  del  Canal  en  caso 
de  una  emergencia.  El  Servicio  de 
Guardacostas  de  EE.UU.  está  perfec- 
cionando un  equipo  que  consiste  de 
cuchara,  bomba  y  tanque  para  petró- 
leo, el  cual  puede  ser  llevado  por  aire 
al  lugar  de  im  derrame  de  petróleo  en 
caso  necesario. 


TRÁNSITOS  COMERCIALES  Y  DEL  GOBIERNO 


Tercer  Trimestre  del  Año  Fiscal 

1969 

1968 

Promedia 

de 
Tránsito! 
1961-65 

Del  Atlán- 
tico al 
Pacifico 

Del  Paci- 
fico al 
Atlántico 

Total 

Total 

Total 

Naves  mercantes: 

4,747 
242 

4,927 
191 

9,674 
433 

9,787 
417 

8,416 

Pequeñas"                          

412 

Total 

4,989 

5,118 

10,107 

10,204 

8,828 

Naves  del  Gobierno  Estadounidense:  ** 

De  alto  bordo 

Pequeñas  ° 

577 
56 

469 
36 

5,623 

1,046 
92 

1,088 
90 

185 
121 

Total,  ambas  categorías 

5,622 

11,245 

11,382 

9,134 

'  Naves  de  menos  de  300  toneladas  netas  o  500  toneladas  de  desplazamiento. 
•"  Naves  sobre  las  cuales  se  acreditan  peajes.  Antes  del  19  de  julio  de  1951  la 
Estados  Unidos  transitaban  el  Canal  gratis. 

Del  Atlántico  al  Pacífico 

(Cifras  en  Toneladas  Largas) 


naves  del  Gobierno  de 


Producto 


Petróleo  y  derivados 

Carbón  de  piedra  y  coque 

Fosfatos 

Metales  (chatarra) 

Frijoles  de  soya 

Maíz 

Menas,  varias 

Sorgo 

Metales  (hierro) 

Trigo 

Azúcar : 

Papel  y  productos  de  papel- 
Productos  químicos,  varios 

Autos,  camiones  y  accesorios. 

Abonos,  varios 

Demás  productos 


Total 47,306,679 


Primeros  9  Meses  del  Año  Fiscal 


1969 


11,886,351 

11,543,869 

3,532,425 

1,897,167 

1,888,242 

1,883,668 

1,399,842 

1,137,322 

1,064,541 

766,613 

762,989 

596,602 

567,407 

427.063 

400,005 

7,552,573 


Promedio 

1968 

1961-65 

11,309,224 

8,352,069 

9,275,908 

4,430,533 

2,981,462 

1,583,682 

2,393,275 

1,994,208 

1,822,578 

1,117,075 

2,037,397 

1,132,893 

1,459,718 

223,574 

956,737 

N.A. 

1,805,149 

146,018 

720,898 

690,950 

723,171 

418,323 

522,177 

31.3,189 

596,388 

477,983 

376,580 

243,972 

365,503 

283,699 

7,667,504 

6,114,722 

45,013,669 

27.522,890 

MOVIMIENTO  DE  PRINCIPALES  PRODUCTOS 
Del  Pacífico  al  Atlántico 
(Cifras  en  Toneladas  Largas) 


Producto 


Menas,  varias 

Tablas  y  tablones 

Planchas  de  hierro  y  acero, 

láminas  y  bobinas 

Azúcar 

Harina  de  pescado 

Productos  alimenticios  refrigerados 

(excluyendo  bananos) 

Metales,  varios 

Pulpa  de  madera 

Bananos 

Hierro  y  acero  manufacturados, 

misceláneos 

Madera  laminada  y  revestimientos-. 

Trigo 

Petróleo  y  derivados 

Potasa 

Alimentos  enlatados 

Demás  productos 


Total 26.747.602 


Primeros  9  Meses  del  Año  Fiscal 


1969 


,169,177 
,663,054 

,131.373 
,999.273 
,412,494 

,006.916 
985.060 
909,899 
849,757 

802,108 
669,285 
628,654 
573,961 
568,462 
459,361 
r.918.768 


1968 


3,604,090 
1,320,779 

908,976 
2,010,299 
1,238,895 

1.019.325 
994.320 
684,584 
975,116 

1,349,464 
448,353 
628,254 

1,220,059 
383,361 
554,515 

8.509,898 


25.850,288 


Promedio 
1961-65 


762.731 

N.A. 

N.A. 
1,702.895 

N.A. 

659.362 
870.499 
376.192 
859,357 

N.A. 

N.A. 

976,115 

1,434.746 

22.563 

739.746 

14.290.452 


22.694.658 
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NAVEGANTES— John  H.   Stevens,  en  unifonme,  un  comandante  anterior  de  la  Escuadrilla  a  Motor  del  Pacífico  de  la  Zona  del  Canal, 

enseña  un  curso  avanzado  de  pilotaje.  El  y  R.  F.  Hesch,  a  la  izquierda,  el  actual  comandante,  miran  un  compás.  El  Coronel  John  AUis, 

tesorero  de  la  escuadrilla,  mira  a  través  de  un  pelero,  un  instrumento  para  tomar  marcaciones.  Lo  observa  Kenneth  E.  Lake. 


BISÓNOS  CONVERTIDOS  EN  MARINEROS 


Por  Luis  C.  Noli 
LOS  terrícolas  istmeños  que  se 
convierten  en  amantes  del  mar  (meta- 
morfosis natural  sí  se  toma  en  cuenta 
el  ambiente  que  los  rodea)  tienden  en 
general  a  expresar  su  nueva  pasión  sur- 
cando las  olas  en  botes  a  motor.  Como 
el  poeta  B.  W.  Proctor,  se  sienten 
atraídos  por  la  inmensidad  del  océano: 

"¡El  mar.  .  .  el  mar.  .  . 
el  mar  abierto!" 

"El  azul,  el  sereno, 
el  siempre  libre!" 
Pero  el  temor  a  lo  desconocido  puede 
mantener  atados  a  tierra  a  muchos  hom- 
bres súbitamente  enamorados  del  mar. 
No  hay  por  qué  desesperarse  ya.  Un 
grupo  de  entusiastas  del  mar  en  la  Zona 
del  Canal  está  dispuesto  a  revelar  los 
secretos  de  la  navegación  en  botes  a 
motor  y  de  vela— por  lo  menos  los  sufi- 
cientes para  que  se  disfrute  con  segu- 
ridad. Es  la  Escuadrilla  a  Motor  del 
Pacífico  de  la  Zona  del  Canal,  una  de 
las  unidades  de  las  Escuadrillas  a  Motor 
de  Estados  Unidos  (U.S.  Power  Squa- 
drons— USPS),  la  cual  está  por  com- 
pletar su  vigésimo  año  de  actividades 
en  aguas  istmeñas.  Una  de  las  37.5 
Escuadrillas  a  Motor  en  el  mundo,  la 
de  la  Zona  del  Canal,  tiene  el  propó- 
sito de  fomentar  el  deporte  de  los  botes 
con  énfasis  en  la  seguridad  basada  en 
el  conocimiento.  Y  esto  lo  hace  por 
medio  de  la  enseñanza. 

Una  vez  al  año,  instructores  capaci- 
tados de  la  Escuadrilla  a  Motor  del  Pací- 
fico de  la  Zona  del  Canal  toman  a  unos 


200  hombres  de  mar  en  ciernes,  para 
lo  que  se  conoce  chistosamente  en  el 
lenguaje  de  las  Escuadrillas  como  "pa- 
sarlos por  la  quilla",  un  curso  en  pilo- 
taje. El  término  proviene  de  una  cruel 
práctica  de  los  días  de  la  navegación 
a  vela:  amarrar  a  un  hombre  a  la  quilla 
de  la  nave  como  castigo  o  como  modo 
de  tortura.  No  hay  nada  punitivo  ni 
torturante  en  cuanto  a  los  cursos  que 
da  la  Escuadrilla  a  Motor  del  Pacífic-o 
de  la  Zona  del  Canal,  excepto  la  agonía 
por  la  que  suele  pasar  todo  estudiante 
—joven  o  viejo.  El  hecho  de  que  sola- 
mente la  mitad  de  los  alumnos  que 
comienzan  el  curso  Uegan  al  examen 
final  es  evidencia,  sin  embargo,  de  que  el 
curso  no  es  únicamente  para  diversión. 

Así  ha  sido  desde  aquel  primer  curso 
que  inició  la  Escuadrilla  a  Motor  de 
la  Zona  del  Canal  el  31  de  marzo  de 
1949,  y  del  cual,  dicho  sea  de  paso, 
arranca  la  nueva  organización.  De  31 
entusia.stas  "lobos  de  mar"  que  asistie- 
ron a  ese  primer  curso,  sobre  pilotaje, 
14  llegaron  al  final. 

Esos  14  primeros  "graduados"  y  su 
instructor,  William  H.  Clark,  Jr.,  cons- 
tituyen los  miembros  fundadores  de  la 
Escuadrilla  a  Motor  del  Pacífico  de  la 
Zona  del  Canal.  Clark,  ingeniero  y 
ex  miembro  de  la  Escuadrilla  a  Motor 
de  Stamford,  Estado  de  Connecticut, 
vino  a  la  Zona  del  Canal  en  1942  para 
trabajar  con  el  antiguo  1.5°  Distrito 
Naval.  Fue  por  su  interés  que  la 
Escuadrilla  local  llegó  a  ser  realidad. 

En  febrero  de   1949,   Clark  escribió 


a  la  sede  nacional  de  las  Escuadrillas 
en  el  Estado  de  Nueva  Jersey,  solici- 
tando informes  sobre  cómo  fonnai-  ima 
aquí  y  cómo  recuperar  su  calidad  de 
socio.  Junto  con  la  contestación  vino  el 
material  para  el  curso  de  pilotaje.  Vale 
la  pena  señalar  que  siete  damas,  algu- 
nas de  ellas  esposas  de  los  futuros  miem- 
bros fundadores,  también  aprobaron  el 
curso.  Como  quiera  que  solamente  varo- 
nes pueden  ser  miembros  de  una  Escua- 
drilla a  Motor,  las  mujeres  se  constitu- 
yeron en  las  "Escuadronetas",  como 
unidad  auxiliar. 

El  aniversario  oficial  de  la  Escuadrilla 
a  Motor  del  Pacífico  de  la  Zona  del 
Canal  es  el  12  de  septiembre,  la  fecha 
hace  20  años  en  que  la  Junta  de  Gober- 
nadores de  las  Escuadrillas  a  Motor 
aprobó  el  acta  de  fundación  de  la  uni- 
dad local.  ¿Por  qué  Escuadrilla  a  Motor 
del  Pacífico  de  la  Zona  del  Canal?  Todo 
el  mundo  tenía  la  seguridad  de  que  en 
poco  tiempo  se  organizaría  una  segun- 
da escuadrilla  entre  los  aficionados  a 
los  botes  en  el  sector  Atlántico.  Pero 
todavía  no  ha  ocurrido. 

El  acta  de  fundación  de  la  Escuadrilla 
de  la  Zona  del  Canal  contiene  los  nom- 
bres de  Clark,  Howard  C.  Rufus,  Brodie 
Bumham,  Walter  F.  Kindt,  Clilford 
Brewster,  Edward  D.  Mclntosh,  Wil- 
liam H.  Clinchard,  Walter  E.  Pearson, 
William  E.  Heussler,  Bemard  J.  Brown, 
Francis  S.  Hargy,  Robert  A.  Berry, 
Robert  B.  Mclntosh,  Leo  E.  Barzal  y 
William  F.  Neithercoat.  Las  "Escua- 
dronetas"   originales    fueron     Eleanor 


22 


Mavo  de  1969 


Buniham,  Ainbritt  Pearson,  Alicia  Clark, 
Hildcgarde  Rufus,  Eileon  Kiiidt,  Ellcii 
Thomas  y  Lela  C.  Mclntosh. 

Clark  fue  el  primer  eoinaiidante  ch- 
ía Eseuadrilla  de  la  Zona  del  Canal.  Lo 
último  que  se  supo  de  él,  en  1956,  fue 
que  vivia  en  Bahía  de  Subie,  en  Luzón, 
Islas  Filipinas. 

De  los  fundadores,  solamente  "Bemic" 
Browii  permanece  activo  en  la  actua- 
lidad en  la  Escuadrilla  del  Pacifico. 
Hargy,  quien  reside  actualmente  en  St. 
Petersburg,  Florida,  y  Berry,  residente 
en  Tovvnsend,  Montana,  aún  conservan 
su  condición  de  miembros  de  la  Escua- 
drilla de  la  Zona  del  Canal. 

Según  informa  el  actual  comandante, 
R.  F.  Hesch,  la  Escuadrilla  de  la  Zona 
del  Canal  proyecta  una  celebración 
"adecuada"  de  su  20°  aniversario.  Será 
difícil  saber  si  las  próximas  festividades 
se  compararán  con  "las  gloriosas  fiestas 
que  echaron  y  mantuvieron  a  flote  la 
Escuadrilla  del  Pacífico  de  la  Zona  del 
Canal"  que  se  mencionan  en  los  archi- 
vos de  la  Escuadrilla,  pues  los  pocos  en 
el  Istmo  que  deben  conocer  los  detalles 
guardan  un  discreto  silencio. 

La  Escuadrilla  también  se  propone 
llevar  a  cabo  una  campaña  de  divulga- 
ción durante  la  Semana  de  Seguridad 
en  el  Agua,  que  generalmente  se  obser- 
va a  principios  de  julio. 

Las  Escuadrillas  a  Motor  de  Estados 
Unidos  cuentan  hoy  día  con  un  total 
de  76.210  miembros  y  sus  375  Escua- 
drillas están  regadas  desde  Maine  has- 
ta Yokohama  y  desde  Alaska  hasta  la 
Zona  del  Canal.  La  organización  está 
dividida  en  distritos,  cada  uno  con 
varias  Escuadrillas.  La  Escuadrilla  a 
Motor  del  Pacífico  de  la  Zona  del  Canal 


está  en  el  Distrito  50  y  tiene  la  distin- 
ción de  ser  la  más  austral. 

El  ingreso  a  una  Escuadrilla  es  por 
elección  luego  de  que  el  candidato  haya 
aprobado  el  curso  inicial  sobre  pilotaje, 
pero  está  restringido  a  varones  de  na- 
cionalidad norteamericana.  Este  primer 
curso— Pilotaje  y  Manejo  de  Botes  Pe- 
(jueños— está  abierto  a  cualquier  perso- 
na interesada  en  el  deporte  de  yatismo 
y  es  gratis.  De  esta  suerte,  más  de 
1  millón  de  hombres  y  mujeres  lo  han 
tomado  desde  que  se  fundó  la  USPS. 
A  pesar  de  la  inevitable  renovación  entre 
sus  miembros— debido  a  la  condición 
transitoria  de  muchos  residentes  del  Ist- 
mo—la Escuadrilla  de  la  Zona  del  Canal 
cuenta  en  la  actualidad  con  70  miem- 
bros, 20  Escuadronetas  y  dos  aprendi- 
ces (jóvenes  de  16  y  17  años  que  han 
aprobado  el  curso  de  pilotaje  pero  que 
tienen  que  esperar  hasta  los  18  años 
para  ser  aceptados  como  miembros ) . 

Lina  vez  admitidos,  los  Escuadronitas 
y  las  Escuadronetas  son  elegibles  para 
tomar  los  cuatro  cursos  avanzados  sobre 
los  temas  de  náutica,  pilotaje,  estima, 
y  navegación  celestial. 

Al  aprobar  cada  uno  de  estos  cursos, 
los  miembros  son  ascendidos  en  clasifi- 
cación dentro  de  la  Escuadrilla— de 
Marino  a  Piloto  Avanzado,  a  Navegan- 
te Menor  y  finalmente  a  Navegante.  La 
Escuadrilla  de  la  Zona  del  Canal  tiene 
dos  Navegantes  Menores— los  Coman- 
dantes anteriores  "Bemie"  Brown  y 
Jolm  Waters.  Diez  de  los  miembros 
actuales  son  Pilotos  Avanzados. 

Los  instructores  son  voluntarios  de 
entie  los  miembros  de  las  Escuadrillas. 
Se  les  concede  un  codiciado  distintivo 
de  que  enseñan  a  estudiantes  nuevos. 

Sólo   los   miembros   inscritos    tienen 


Comandante  Hesch 
Iza  la  enaeña  del  USPS 

derecho  a  desplegar  la  enseña  de  las 
Escuadrillas  a  Motor  de  los  Estados 
Unidos.  Esta  enseña  rectangular  mues- 
tra la  tradicional  ancla  rodeada  por  13 
estrellas  en  el  cuarto  superior  izcjuierdo, 
en  blanco  y  rojo;  el  resto  del  diseño  con- 
siste de  rayas  azules  y  blancas.  Los 
miembros  de  la  Escuadrilla  de  la  Zona 
del  Canal  también  enarbolan  el  ban- 
derin  de  la  E.scuadrilla,  (\ue  muestra 
la  Cruz  del  Sur  en  blanco  en  un  campo 
azul  rodeado  por  bordes  rojos.  Lo  que 
significa  cada  símbolo  lo  explica  el 
Boletín  del  USPS: 

"Es  una  seña  exterior  y  visible  de  que 
la  embarcación  que  lo  despliega  está 
a  cargo  de  una  persona  capaz  que  ha 
estudiado  pilotaje  y  manejo  de  embar- 
caciones pequeñas  y  que  reconocerá  los 
derechos  de  otros  y  las  tradiciones  del 
mar.  La  bandeía  de  la  Escuadrilla  tam- 
bién distingue  a  un  bote  que  está  a 
cargo  de  un  hombre  que  reúne  ciertos 
recjuisitos  mínimos  y  a  quien  se  le  honra 
por  reunirlos.  Este  honor  no  puede  ser 
comprado,  ni  vendido,  ni  arrendado,  ni 
prestado,  ni  regalado". 


NAUTICA-Estudiantes  de  la  Escuadrilla  a  motor  aprenden  a  usar  un  sextante  de  parte  de  John  H.  Stevens.  De  izquierda  a  derecha  están: 
Edward  E.  Garrett,  P.  Riggs  Forrest,  Kenneth  E.  Lake,  Jr.  (un  aprendiz),   Stevens,  Harry  E.  Musselman,  Jorge  Fernández,  Robert  H. 

McDaniel  y  Betty  H.  Olchin. 


ACARICIADO  POR  LA  BRISA— En  uno  de  los  lugares  más  pintorescos  en  la  Zona  del  Canal,  Palo  Seco  reposa 
en  una  ensenada  cerca  de  la  entrada  del  Canal  de  Panamá.  Es  un  remanso  de  paz  y  de  esperanza. 

el  Pintoreóco  Palo  Seco 
JJiegxi  a  áu  Jrota  2Decióiva 


Por  Eunice  Richard 

UN  CAPITULO  de  la  historia  médica 
de  la  Zona  del  Canal  de  Panamá  está 
llegando  calladamente  a  su  fin. 

El  Hospital  de  Palo  Seco,  instalado 
en  1907  frente  a  una  pintoresca  ense- 
nada del  Océano  Pacífico,  al  oeste  de 
la  entrada  del  Canal  de  Panamá,  está 
cerrando  gradualmente,  proceso  que 
debe  completarse  en  1972.  Es  uno  de 
los  cuatro  hospitales  en  el  mundo  que 
mantiene  el  Gobierno  de  Estados  Uni- 
dos f>ara  atender  a  las  víctimas  de  la 
Enfermedad  de  Hansen,  comúnmente 
conocida  como  lepra.  Los  otros  están  en 
Carville,  Estado  de  Luisiana,  Hawaii  y 
Puerto  Rico. 

El  cierre  del  hospital  obedece  a  un 
plan  a  largo  plazo  iniciado  en  1965.  Fue 
en  ese  año  cuando  se  dio  de  alta  a  los 
primeros  pacientes  que  residían  en  Palo 
Seco  para  que  volvieran  a  sus  comu- 
nidades conforme  a  im  nuevo  progra- 
ma de  rehabilitación  elaborado  por  la 
Dirección  de  Salubridad  de  la  Zona  del 
Canal  en  colaboración  con  la  República 
de  Panamá. 

Pero  ya  desde  1945  había  sido  posible 


BISABUELO— Este  paciente  de  83  años  de 

edad    todavía    puede    leer  la    Biblia    sin 

anteojos.  Tiene  varios  bisnietos  que  están 

residiendo  en  la  ciudad  de  Panamá. 


dar  de  alta  a  pacientes  de  Palo  Seco, 
pues  en  ese  año  comenzó  el  hospital  a 
usar  las  milagrosas  drogas  de  sulfona, 
descubiertas  para  el  tratamiento  de  la 
tuberculosis  y  empleadas  en  Carville, 
Luisiana,  en  los  pacientes  de  la  Enfer- 
medad de  Hansen  en  1941. 

Las  drogas  de  sulfona  reemplazaron 
el  aceite  de  chaulmugra,  droga  ineficaz 
y  de  sabor  horrible  que  se  obtiene  del 
árbol  del  mismo  nombre  en  Birmania 
y  que  se  ha  venido  usando  desde  los 
días  bíblicos  para  el  tratamiento  de  la 
lepra.  La  sulfona,  originalmente  admi- 
nistrada intravenosamente,  demostró  ser 
tan  superior,  que  los  resultados  podían 
apreciarse  a  simple  vista. 

Para  1961  la  droga  ya  se  administraba 
oralmente  en  forma  de  tabletas.  Con  el 
nuevo  tratamiento,  el  programa  de  re- 
habilitación en  Palo  Seco  fue  acelerado. 

Antes  de  ser  dados  de  alta,  los  pa- 
cientes son  examinados  por  la  Junta  de 
Salida  de  Hansen  que  determina  si  el 
caso  ha  sido  contenido  y  si  no  hay  más 
síntomas  de  la  enfermedad. 

Siempre  que  sea  posible,  el  paciente 
al  cual  se  da  salida  recibe  empleo,  gene- 
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raímente  en  la  Zona  del  Canal,  y  las 
autoridades  de  la  Zona  del  Canal  se 
cercioran  de  que  puede  desempeñar  su 
trabajo  sin  peligro  para  él  ni  para  los 
demás. 

Todos  los  pacientes  que  salen  de 
Palo  Seco  conforme  a  este  programa 
vuelven  al  hospital  periódicamente  para 
ser  examinados.  Todos  reciben  sumi- 
nistros de  tabletas  de  sulfona  para 
llevar  consigo  a  fin  de  cuidarse  contra 
una  recaída. 

La  posibilidad  de  volver  a  sus  casas 
fue  motivo  de  sorpresa  y  hasta  de  con- 
moción para  muchos  de  los  pacientes 
que  ya  consideraban  a  Palo  Seco  como 
su  domicilio  y  que  ahora  debían  prepa- 
rarse para  aceptar  el  mundo  exterior. 
Y  éste  tuvo  que  ser  educado  también 
para  aceptar  el  hecho  de  que  la  Enfer- 
medad de  Hansen  no  es  ya  el  temido 
mal  contagioso  sino  que  es,  en  realidad, 
una  de  las  menos  contagiosas  entre 
todas    las    enfermedades    transmisibles. 

Con  el  actual  ritmo  de  rehabilitación 
y  la  continua  cooperación  del  Servicio 
de  Salud  Pública  de  Panamá,  ha  sido 
posible  descontinuar  en  Palo  Seco  el 
uso  de  un  dormitorio  de  tres  pisos  para 
hombres  y  el  piso  alto  de  un  dormito- 
rio para  mujeres.  El  censo  de  pacientes, 
que  llegaba  a  103  en  1965,  ha  sido  re- 
bajado a  71  y  pronto  quedará  en  69. 
Las  edades  de  los  pacientes  actuales 
van  de  los  39  años  hasta  los  96. 

El  hogar  de  estos  pacientes  ha  sido 
un  cuadrángulo  de  nueve  edificios,  cons- 
tantemente acariciado  por  la  brisa.  Hay 
cuartos  para  pacientes  solteros— uno  pa- 
ra cada  paciente— apartamientos  para 
pacientes  casados,  dos  iglesias  y  un  edi- 
ficio con  cocina  y  dos  comedores,  uno 
jrnra  pacientes  y  el  otro  para  emplea- 
dos. Siguen  la  oficina  administrativa,  la 
clínica  dental,  almacén  y  defwsitos,  un 
hospital  para  atender  a  los  enfermos 
de  mayor  cuidado  y  un  cuarto  para  clí- 
nica y  tratamiento.  La  lavandería,  que 
maneja  200  libras  de  ropa  al  día,  y 
un  taller  de  mantenimiento  a  cargo  de 
los  pacientes,  operan  en  el  edificio  de 
cocina-comedor. 

Una  de  las  unidades  más  importantes 
del  hospital  es  el  edificio  de  recreo,  don- 
de se  proyectan  películas  y  los  pacien- 
tes celebran  bailes  y  fiestas,  juegan 
billar  y  reciben  a  sus  amistades. 

El  programa  de  bienestar  y  de  acti- 
vidades ha  sido  siempre  de  gran  ayuda. 
Las  películas,  suministradas  gratis  por 
los  distribuidores  en  Panamá,  se  exhiben 
5  noches  a  la  semana.  En  años  recien- 
tes  los   pacientes   de     Palo   Seco   han 


llevado  a  cabo  excursiones  a  lugares 
tales  como  el  Fuerte  de  San  Lorenzo 
y  a  puntos  de  interés  en  la  Zona  del 
Canal  y  Panamá,  almuerzos  al  aire  libre 
en  los  Jardines  de  Summit,  paseos  por 
el  Canal  a  bordo  de  la  lancha  Las 
Cnices  del  Canal  de  Panamá,  y  han 
festejado  el  Día  de  la  Independencia 
de  Panamá  y  la  Navidad. 

El  personal  consiste  de  John  (Tommy) 
Thomson,  Funcionario  Administrativo; 
el  Dr,  Guillermo  E.  Cedeño,  quien  cua- 
tro veces  a  la  semana  examina  a  los  pa- 
cientes ambulatorios  y  tres  enfermeras, 
las  señoras  Marguerite  de  Off,  Lucille 
de  Wilson  y  Amelia  P.  de  McGroarty. 
Además,  hay  auxiliares  de  enfermería, 
ocho  empleados  de  cocina,  un  oficinista 
mecanógrafo  y  Alexander  Webster,  asis- 
tente de  Thomson.  Hay  servicio  de  con- 
sulta en  el  Gorgas  y  visitas  periódicas 
de  un  equipo  integrado  jxw  un  dentista, 
un  dermatólogo  y  un  ortopedista. 

La  vida  es  agradable  en  Palo  Seco 
aún  para  aquellos  a  quienes  las  "drogas 
milagrosas"  llegaron  muy  tarde  y  que 
muestran  los  estragos  de  la  enfermedad. 
Algunos  trabajan  como  ordenanzas,  ca- 
mareros y  carpinteros;  otros  se  dedican 
al  cultivo  de  frutas  y  legumbres  que 
venden  al  almacén  de  la  colonia,  y 
también  a  la  pesca.  La  planilla  de  pagos 
para  pacientes  asciende  a  $1.000  por 
quincena.  Cada  paciente,  además,  reci- 
be una  asignación  mensual  de  $2.50 
que  puede  gastar  en  el  almacén  de 
Palo  Seco  o  retirar  en  efectivo. 

Los  pacientes  se  proporcionan  su 
propia  ropa  pero  se  les  ayuda  con  ob- 
sequios de  particulares  y  con  la  ropa 
desechada  en  los  almacenes  de  la  Zona 
del  Canal  y  la  ropa  no  reclamada  en 
la  Lavandería  de  Ancón. 

Algunos  pacientes  han  encontrado  la 


VISITA  LA  CLINICA-EI  Dr.  Guillenno 
Cedeño,  quien  celebra  consultas  cuatro 
veces  por  semana  en  Palo  Seco,  sale  del 
hospital  después  de  visitar  a  los  30  o  más 
pacientes  que  se  encuentran  lo  suficiente- 
mente   enfermos   para    ser    hospitalizados. 

manera  de  distraerse  por  sí  solos.  Tal, 
por  ejemplo,  el  anciano  que  toma  el  sol 
de  la  mañana  mientras  lee  la  Biblia; 
tiene  83  años,  pero  lee  sin  ayuda  de 
lentes.  O  la  activa  joven  que  ha  ador- 
nado las  paredes  de  su  acogedor  cuarto 
con  cuadros  tejidos  en  lana  por  ella. 
O  la  señora  que  tiene  permiso,  como 
otros  pacientes,  para  cocinar  en  su  cuar- 
to, pero  que  nunca  está  muy  atareada 
para  mostrar  sus  violetas  africanas.  ¿Las 
cascaras  de  huevo  en  las  plantas?  Son 
para  espantar  los  bichos,  según  explica. 
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=ANIVERSARIOS= 

(Basándose  sobre  total  de  Servicio  Civil) 


DIVISIÓN  DE  SERVICIOS  ADNONISTRATIVOS 
Félix  L.  Wilkins 

Fabricante  de  Placas 

DIRECCIÓN  DE  MARINA 
James  R.  Shurland 

Operario  de  Lancha  Motora 
V.  DelRozario 

Ayudante  Operario  de  Escliisas 
George  A.  Jones 

Capataz  Encargado  de  Cuarto  de  Herramientas 
Sidney  J.  Tivey 

Pintor 
Ervine  D.  Moore 

Agente  de  Compras 

DIRECCIÓN  DE  TRANSPORTE 
Y  TERMINALES 
Adolphus  E.  Nfapp 

Ayudante  Mecánico  de  Equipo  Pesado 
Webster  F.  Marshall 

Oficinista 
Fercival  A.  Jordán 

Conductor  de  Aut 
Edgar  Signalley 

Ayudante 

DIREí 


George 

Auxi 
Hemard  D.  Hd 

Subgerente  I 
Kenneth  H.  Weeks 

Encargado  de  Existencias 
Rupert  L.  Yard 

Operario  de  Proyector  Cinematográfico 

DIRECCIÓN  DE  INGENIERÍA 
Y  CONSTRUCCIÓN 
Leroy  A.  Cooper 

Despachador  de  Equipo   Flotante 
Jones  Renjamin 

Primer  Capataz  Carpintero 
James  R.  Rodney 

Capataz  Marinero 
Walter  N.  Habb 

Encargado  de  Mantenimiento  de  Guías  a 
Navegación 

DIRECCIÓN  DE  ASUNTOS  CIVILES 
Philip  P.  Daniel 

Maestro  (Escuelas  Primarias  Lat 
Almoda  Robinson 
Guardia 


DIVISIÓN  DE  SERVICIOS  ADMINISTRATIVOS 
Edgar  L.  Josephs 

Oficinista  de  Imprenta 
Frank  A.  Venture 

Oficinista  de  Embarques 

CONTRALORIA 

Claudius  A.  Jordán 

Operario  de  Equipo  de  Contaduría 
Cecil  O.  Maughn 

Oficinista  Encargado  de  Cuentas  Corrientes 

DIRECCIÓN  DE  MARINA 
Euaska  M.  Roberts 

Constructor  de  Muelles  (Mantenimiento) 
William  Hall 

Capataz  Carpintero 
Edwin  D,  Milwood 

Operario  de  Lancha  Motora 
Darnley  G.  Rawlins 

Lubricador 
Joseph  Foster 

Pintor 
Florencio  Santizo 

Pintor 


Henry  E.  Charles 

Aparejador   (Mantenimiento) 
Andrew  E.  Watson 

Lubricador 
Ángel  Maza  R. 

Ayudante  Constructor  de  Barcos 
Burton  L.  PoweII 

Capataz  General  del  Depósito  de  Salvamento 
Buceo 
William  Wirtz,  Jr. 

Capataz  (Carpintería  y  Reparaciones  Náuticas) 
Dougtas  S.  Smith 

Capataz  General  (Operación  de  las  Esclusas- 
Mecánica) 
Gabriel  C.  Adonicam 

Lubricador  (Planta  de  Equipo  Flotante) 
Luther  Davis 

Pasacables 
Manuel  E.  Serrano 

Operario  de  Lancha   Motora 
S.  A,  Brathwaile 

Primer  Capataz  (Operaciones  en  las  Paredes  di 
las  Esclusas) 
Octaviano  Sincler 

Pintor  (Mantenimiento) 
Amos  N.  Blades 

Encargado  de  Mantenimiento  (Cables  de  Sog; 
y  Alambre) 
Joel  W.  Donawa 

Primer  Capataz  (Operaciones  en  las  Paredes  d. 
las  Esclusas) 
Evans  S.  McClain 

Pasa  barcos 
Ricksford  D.  Bayle>- 

Marinero 
Secundino  Arrocha 

Ayudante  Operario  de  Escl 
Luther  Hurley 

Trabajador  en  Cemento  o  Asfalto 
Cliflford  A.  Nurse 

Operario  de  Teletipo 
Darlington  L.  Bullen 

Pintor 
Alfredo  Jemmott 

C^onstructor  de  Buques  (M 
Lodge  W.  Waterman 

Encargado  de  Cuarto  d 
Matthew  M.  Kelly 

Marinero 
Rohert  J.  Blevins 

Jefe  de  Guardias 
Oliver  G,  Faterson 

Capataz  Operario   de  Esclusas— Mecánico 
Tornero 

DIRECCIÓN  DE  TRANSPORTE 
Y  TERMINALES 
Eustace  A.  Holmes 

Guardia 
Joseph  B.  Greenidge 

Ayudante  Mecánico  Automotor  (Carrocería 
Guardafangos) 
Culbert  E.  Daniel 

Conductor  de  Automóviles 
Ivor  A.  Reece 

Conductor  de  Camión  Pesado 
Vicente  Nelson 

Guardafrenos 
Joseph  Drakes 

Cuidador  de  Calderas  de  Alta  Presión 
Lucilo  H.  Hoyte 

Ayudante  Subjefe  Verificador  de  Carga 
Donald  R.  Brayton 

Funcionario  Encargado  de  Operaciones 
Ferroviarias 
Philmore  M,  Alexis 

Conductor  de  Camión  Pesado 
Canon  S.  Brathwaite 

Conductor  de  Autobús  Escolar 


DIRECCIÓN  DE  ABASTOS  Y  SERVICIOS 
COMUNALES 

Marcus  A.  Grannum 

Gerente  de  Departamento  (Almacén) 
Elmer  M.  Leslie 

Obrero 
José  D.  Acosta 

Obrero 

Alfonso  Creen 

Almacenero  (Cuarto  Frío) 
Ernesto  H.  Correa 

Oficinista  de  Abastos 
Edward  C.  Gittens 

Almacenero 
G.  Clair  Lawrence 

Jefe  Capataz  Aseador 

DIRECCIÓN  DE  INGENIERÍA 
Y  CONSTRUCCIÓN 
Rolston  C.  Harewood 

Carpintero 
Jeff  Danvers 

Ayudante   Soldador 
Lee  R.  Gittens 

Oficinista   (Procuración) 
David  S.  Facey 

Ayudante  Mecánico  Electrónico 
David  A.  Mannings 

Pintor 
Edward  G.  Coyle 

Analista   de  Presupuestos 
Donald  E.  Judson 

Despachador  de  Energía  Eléctrica 
Clevian  A.  Small 

sla  de  Abastos 


strativo 
Rohert  C.  Calvit 

Inspector  de  Plomería 
Edward  K.  Wilburn 

Capitán  de  Remolcador 
Lovestan  F.  Samuel 

Reparador  de  Equipo  de  Lavandería 
Federico  A.  Valencia 

Dibujante  de  Ingeniería  (Civil) 
Stephen  R.  Gordon 

Operario  de  Planta  Mezcladora  de  Concreto  o 
Asfalto 
Arcadío  M.  Matamoros 

Tendedor  de  Tubería 
George  N.  Watson 

Operario  de  Equipo  Automotor 
Carlos  A.  Ríos 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 
John  H.  Flynn 

Auxiliar  de  Topografía 
James  U.  Samuels 

Operario  de  Planta  de  Tratamiento  de  Residuos 
de  Combustible 
Joseph  F.  Watson 

Electricista    (Guardalíneas) 

DIRECCIÓN  DE  ASUNTOS  CIVILES 
Irvin  Clarke 

Bombero 
Frederick  W.  Holmberg 

Inspector  de  Aduanas 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 
Hubert  E.  Thompson 

Archivero 
Cliflon  C.  Nolan 

Kxterminador 
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HISTORIA  DEL  CANAL 


Jrace  50  cAñoó 

\..\  DniSION  MECÁNICA  del  Canal 
(If  Panamá  estaba  muy  ocupada  hace 
50  años  reconstruyendo  cinco  antiguos 
barcos  alemanes  que  habían  sido  captu- 
rados durante  la  I  Guena  Mundial  en 
las  costas  sudamericanas  e  internados. 
El  primero  fue  el  vapor  Callao,  antigua- 
mente el  Sierra  Córdoba  de  la  North 
Germán  Lloyd  Steamship  Co.  y  uno  de 
los  navios  de  pasajeros  mejor  equipados 
de  esta  compañía  que  hacía  la  travesía 
entre  Bremen  v  Buenos  Aires. 

El  barco  fue  remolcado  desde  Lima, 
Perú,  hasta  Balboa  por  la  draga  Culebra 
v  reconstruido  en  Balboa  por  el  Canal 
en  6  meses.  Todos  los  cinco  barcos  ha- 
bían sido  saboteados  sistemáticamente 
por  sus  antiguas  tripulaciones  alemanas. 
El  Callao  fue  terminado  en  abril  de 
1919. 

La  nueva  planta  de  refrigeración  en 
Mount  Hope  fue  usada  por  la  División 
de  Comisariatos  por  primera  vez  en  fe- 
brero de  1919.  Era  una  de  las  mejores  de 
su  clase  en  el  mundo,  de  acuerdo  con  el 
Panamá  Canal  Record. 

El  número  total  de  barcos  de  alto 
bordo  que  usaron  el  Canal  de  Panamá 
de  agosto  de  1914  al  1"  de  mayo  de  1919 
fue  de  7.6.32  de  acuerdo  con  cifras  pu- 
blicadas en  el  Panamá  Canal  Recopuj. 
La  cantidad  que  usó  el  Canal  en  el  mes 
de  enero  de  1919  llegó  a  171  fuera  de 
los  del  Gobierno  de  EE.  UU.  y  los  de 
menos  de  .300  toneladas  netas. 


J4ace  25  c4ñoó 

UN  AUMENTO  del  33  por  ciento  en  los 
precios  totales  de  alimentos  en  los  comi- 
sariatos de  la  Zona  del  Canal  desde  Pearl 
Harbor  fue  informado  en  Balboa  Heights 
en  abril  de  1944  cuando  la  II  Guerra 
Mundial  estaba  llegando  a  su  fin.  El  in- 
forme decía  que  los  alimentos  encabeza- 
ban a  todos  los  artículos  básicos  en  el 
alza  del  costo  de  la  vida  tanto  en  el  Ist- 
mo como  en  los  Estados  Unidos,  pero 
C|ue  el  aumento  mayor  para  la  Zona  del 
Canal  era  causado  por  el  alza  en  los  cos- 
tos de  manejo,  un  resultado  de  la  inte- 
rrupción de  la  rutina  naviera  debido  a 
la  guerra. 

El  Presidente  Franklín  D.  Roosevelt 
envió  al  Senado  de  EE.  UU.  el  nombra- 
miento del  Brigadier  General  Joseph 
C.  M.  Mehaffey  como  Gobernador  de  la 
Zona  del  Canal.  Había  servido  como 
ingeniero  de  mantenimiento  desde  sep- 
tiembre de  1941  y  sucedió  al  Goberna- 
dor Cien  E.  Edgerton  el  19  de  abril  de 
1944.  En  mayo  de  1944  se  anunció 
C[ue  el  Coronel  Francis  K.  Newcomer 
había  sido  nombrado  Ingeniero  de 
Mantenimiento  del  Canal  de  Panamá. 

La  pintura  de  fardes  delanteros  usada 
para  mantener  los  faroles  de  los  automó- 
viles a  un  mínimo  durante  los  primeros 
años  del  osiurecimiento,  que  había  es- 
tado en  vigor  durante  la  guerra,  fue 
removida  de  los  vehículos  de  la  Zona 
del  Canal  en  abril  de  1944. 


J4ace  10  c4ñoi 

CON  LA  EXCEPCIÓN  de  unas  pocas 
piezas  aisladas  de  cfiuipo,  todo  el  equipo 
de  enseres  eléctricos  en  el  sector  Pacífico 
había  sido  convertido  a  fines  de  marzo 
de  19.59  de  25  ciclos  de  energía  eléctrica 
a  la  operación  de  60  ciclos.  Los  princi- 
pales consumidores  restantes  de  la  ener- 
gía eléctrica  de  25  ciclos  en  el  sector 
Pacífico  fueron  las  Esclusas,  donde  la 
conversión  estaba  en  marcha,  y  la  Planta 
Purificadora  de  Miraflores,  que  estaba 
señalada  pronto  para  la  conversión. 

El  Príncipe  Felipe,  Duque  de  Edim- 
burgo, llegó  a  Balboa  en  abril  de  19.59, 
abordo  del  Yate  Real  Brifannia.  Era  su 
segunda  visita  al  Canal,  pero  la  primera 
llegada  del  yate  a  aguas  istmeñas  y  su 
primer  tránsito  por  el  Canal  de  Panamá. 

Se  hicieron  las  pruebas  finales  en 
marzo  en  el  sistema  de  acondicionamien- 
to de  aire  en  el  Edificio  de  Administra- 
ción en  Balboa  Heights.  La  operación 
del  nuevo  sistema  fue  iniciada  a  base 
de  piso  a  piso  y  se  estaba  terminando  la 
instalación  de  accesorios  de  alumbrado. 

El  Canal  de  Panamá  solicitó  propues- 
tas para  reemplazar  las  locomotoras  de 
remolque  del  Canal  que  tenían  50  años 
de  edad.  Iba  a  ser  la  orden  de  reemplazo 
más  grande  jamás  hecha  para  equipo 
del  Canal.  Comenzó  c!  trabajo  de  cons- 
trucción del  puente  s;)bre  el  Canal  en 
Balboa  al  conceders^^  un  contrato  para 
la   consti  iiecion   del  acceso  oriental. 


CUARTEL  DE  BOMBEROS  DE  BALBOA  EN  1919-Esto  era  lo  CLN'CUENTA  ANOS  DESPUES-Las  palmeras  son  más  altas,  se 


último  en  equipo  para  combatir  incendios  al  ser  descontinuado  el 
aparato  tirado  por  cabaIlo.s,  en  1918,  con  la  instalación  de  un 
camión  de  mangueras  en  Gafún.  El  Departamento  de  Bomberos  de 
la  Zona  del  Canal  fue  establecido  en  1905  con  un  hombre,  como  jefe. 


ha  agregado  una  sección  en  la  estación  y  muchos  cambios  pueden 
verse  en  e!  equipo.  En  1956  todos  los  servicios  de  bomberos  esta- 
ban consolidados  bajo  una  división.  Hoy  existen  12  compañías  y  152 
unidades   dedicadas   a   combatir   incendios,   en   servicio    continuo. 
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